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EL CAiMl-LLO. 

JJUDO DK CARUAR EL CA.MKLLO A U A U E . 

camello es un presente de gran precio que Dios 
•les,! i- ''0'"l>re, contribuyendo á su servicio 
taia , -^"' """cmorial , y sacando de í l u„a veii-

01 S I ' " ' " " ' i '**-'^""''' ''"^¡1 y'"''i"'^j^l»lc como 
el p ' " ' ! " ' " ? ^ f""^« ^n.e el bney, y mas scííuro en 

paso rjuen.nsuna otra bestia, hace la dMUCza de 

y de mejor calidad que la de la vaca, BU carne mas 
delicada (¡ne la del novillo, su ¡lelo mus a¡)rc(¡ablc 
(¡ne la mejor lana, poseyendo ademas la ciialldad 
estraordinaria de pasar una semana sin cnnier ni 
beber, caminantio por píinimos inhospedables con 
siete 11 ocliu (juintales <le carica y un lionibre sobre 
su lüino. Los áridos desiertos de la Arabia, y los 
aicnaie¿ ardientes del África serian enteramente 
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iutransitüliles, y muchos paises del oriente cstarmí» 
sin cuiiiuiiicncion, si el Criíidorno hubiera proveiílo 
á aquellos habitantes con la abundancia de unas 
nlatnray, como el (.•amello y dromedario, formadas 
con una estrlietura tan maravilloda. Siendo el piso 
de Ja arena suelta intransitable para aiiiinnles de 
casco y püsuña, la providencia del Señor ha cu-
hierto el pie del camello con un pellejo grueso, 
calloso y flexible, haciéndole capaz de marchar con 
facilidad sobre la movediza arena, asi como A lo 
liirgo de los caminos mas escabrosos. Paciente en 
su estado, el camello se arrodilla al mandado de su 
amo, y lue<;o se levanta contento con la carga que 
ha de conducir por una distancia de docientaa le-
íjuas, sin necesidad de látigo, de espuela, ni de otro 
estímulo punzante durante su marcha monótona. 
lííi música es loque mas le alienta en su fatiga; una 
tonadilla alegre cantada por el arriero Árabe, anima 
á la cansada criatura, y le hace acelerar su marcha 
hasta llegar a! paraje del descanso, cuando se vuelve 
A arrodillar para que le descarguen, y todo el ali­
mento que recibe, después de una marcha penosa, 
es un pedazo de torta de cebada que lleva el arriero 
para sí y para la bestia; y si este alimento grosero 
Iktfa á escacear por algún accidente imprevisto, el 
animal se pasa cuatro días sin comer un bocado, y 
ocho ó diez sin beber una g'ota de agua, siendo esta 
ía cualidad mas rara de esta criatura. Ademas de 
los cuatro estómagos propios de los anímales ru­
miantes, el camello tiene un ventrículo muy capaz 
que le sirve de cisterna para guardar el agua que 
íiecesita en la travesia de los desiertos; y cuando 
necesita alguna humedad para macerar el corto ali­
mento que suele tomar, contrae los músculos que 
rodean el depósito de agua, y vacia en el estomago 
dijeridor la cantidad necesaria para sostener la vida, 
la cnal es muy larga y casi siempre libre de enfer­
medad. Este agua no se corrompe con el calor 
vital, ni se adultera con otro jugo alguno del cuerpo 
del animal, manteniéndose siempre pura, dulce y 

" saludable. 
IJay dos especies de camello j uno que tiene solo 

"una giba, como el que representa el grabado, el 
cual es el verdadero camello Árabe, y comunmente 
llamado dromedario ¡ el otro con dos gibas ó bultos 
en el lomo es el camello Bactriano. Los Asiáticos 
y Africanos llaman dromedarios á los camellos des-

- tinados para montar, sin diferencia esencial en la 
especie, sino solo en la cria. Los camellos de 
carga usados en ¡as caravanas son como nuestros, 
caballos pesados de rastra, y los dromedarios pue­
den compararse con nuestros caballos de posta 6 de 
caza. Un correo íi dromedario hace en un dia tres 
veces mas camino que un camello de carga. La 
jornada de la caravana es seis leguas, y la de un 
espreso es de quince á veinte; hay sin embargo 
algunos camellos de una lijereza estraordinaria. 
Un joven de Suse estaba enamorado de una dama 
meVmdroaa, y siendo apasionada d naranjas pidió un 
diu á su aoiajite le trajese algunas de Maroco, pue­
blo distante veinte y cinco leguas y donde se crian 
las mejores de África: el galán montó su camello al 
asomar la aurora, fue en busca de la dorada frutu, y 
volvió con ella á la noche presentándola á la linda 

antea de retirarse á la cama. Que el amartelado 
Árabe pasara un dia de fatiga para saliafacer e¡ 
capricho de su amada no es. eatraño, esperando una 
recompensa proporcionada; pero que el pobre 
animal hiciera un camino de mas de cincuenta le­
guas en un ardiente dia de afjuel clima para que su 
amo contentara á la Mora antojadiza era una chanza 
pesada. 

El modo de adiestrar los camellos para bajarse A 
recibir y levantarse con ía carga, no ha sido to . 
davia referido por ningún viajero en el Levante. 
M. Brue, agente de la compañía Francesa del Sene-
gal en el siglo pasado, dice que luego que ha nacido 
el camello, los Moros le atan las patas bajo la 
barriga, le echan un paño sobre el lomo, poniendo 
piedras pesadas que cuelgan de las esquinas; y de 
este modo le acostumbran á echase para recibir car­
gas pesadas. 

En cuanto al peso que un camello puede llevar en 
largos viajes hallamos que los antiguos y modernos 
convienen en la misma relación. Sandys dice que 
la carga ordinaria es de seis quintales, pero no duda 
en que pueda llevar hasta diez. Se distinguen las 
caravanas en lijeras y pesadas, según el tiempo en 
que liun de hacer las travesías. El coronel Rennell 
que observó todas las circunstancias de los habitan* 
tes del oriente con tanta exactitud, asegura que la 
carga de un camello lento es de cinco á seis quinta­
les, y cinco leguas su marcha diaria. Los camellos 
suelen llevar cuébanos grandes, á manera de sero­
nes, hechos de mimbres y llenos de mercancías 
ricas y pesadas; otras veces los cargan con fardos 
de géneros mas bastos, asegurados con correas ó 
sogas de esparto; otras veces ae eacojc el camello 
favorito, y acomodándole una caja perpendicular-
mente, con dos agujeros para la respiración y venti­
lación, conducen allí encerrada alguna novia rica ó 
de distinción, y aun hay ocasiones en que ponen una 
litera grande sobre un par de camellos, en la que 
va toda una familia de niños con la mayor como­
didad. 

El costo de mantener estos animales apreciables 
es estremamente moderado : una torta de pan de' 
cebada; un puñado de dátiles, ó un cuartillo de 
habas basta para mantener un camello por todo un 
dia. Ademas que en los campos, & eccepcion de los 
desiertos, encuentran siempre zarza y breñales loa 
mas espinosos que les sirven también de alimento, 
no habiendo mata alguna que rehusen comer ; de 
modo que los burros de los arrieros Andaluces son 
regalones comparados con los camellos. Diferente 
de todas las otras tribus rumiantes, tiene el came­
llo dos dientes incisivos muy fuertes en la quijada 
superior, y entre las seis muelas de la misma qui­
jada hay una de una figura torcida, que pueden lla­
marse colmillos; en la quijada inferior tiene otros 
dos dientes incisivos, y las muelas puntiagudas y 
encorvadas. Asi estíi el camello armado con un 
aparato terrible, para cortar, despedazar y mascar 
cualquiera sustancia vcjetal por fuerte que sea; y 
al mismo tiempo organizado para pacer en la yerba 
mas fina, ó comer los vastagos mas delicados de las 
plantas; porque teniendo hendido el labio alto 
puede agarrar, como con tenazas Jos renuevos de los 
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áfbolea, y llevarlos á la boca con la mayor facili­
dad. Eti una palabra, que halle el camello el 
pasto mas fino, el Iieno mas delicado, 6 zarzas y 
abrojos todo es bien venido, pues con todo queda 
iffualinente Batisfecho y contento. 

Xastruceion popular sobre la His tor ia . 

LOS TURCOS. 

E L país llamado Turquía, ó el imperio de lú3 Tur­
cos, era antes de vasta estencion, pues se estendia 
desde el ñ o Tigris cu oriente hasta el golfo de 
Venecia en el occidente j y toda la parte septeutrional 
del África desde el mar Rojo hasta el estrecho de 
Gibraltar. Varias provincias se fueron substrayen­
do del poder del Gran Señor y de su Diván, aunque 
continuaron obligadas á pagar un tributo nominal, 
y aun este vino á quedar estinguido. Pero el golpe 
mayor que ha recibido el imperio Turco, ha sido la 
separación de Ja Grecia en un reino Cristiano, y hi 
indepeiidencia del Egipto bajo la soberanía de Ali, 
cuyos cjiírcitos apenas hay dos años hicieron tem­
blar al orgulloso Sultán en sii Serrallo, hasta lia-
llarse obligado & suplicar á su mayor enemigo, el 
Zar de las Rusias, mandase un ejército para defen­
derle en su propia capital. El único país que ac­
tualmente puede considerarse como territorio Turco 
en Europa son las provincias entre el Danubio y la 
Grecia, con las islas del archipiélago ; y en Asia las 
provincias de Anatolia, 6 Asia Meuor. No por esto 
íc debe entender que esta región llamada Turquia 
en Europa y Asia eslíi compuesta enteramente de 
Turcos, porque estos no constituyen mas de una 
euarta parte de la población, siendo las otras tres 
cuartas partes los habitantes que ocupaban el país 
en el siglo doce, y que han continuado bajo el do­
minio de los conquistadores. Estos han vivido 
siempre en una abyección sin igual en otras nacio­
nes, eceptuando los mzas de Indios con respecto á 
BUS Bracmanes. Todos los Turcos son de la reli­
gión Mahometana, y todas las razas de sus vasallos 
son Cristianos ; de aqui es que el nombre Cristiano 
es la espresion de mayor desprecio que un Turco 
puede pronunciar. El Turco mas vil y desprecia-
'•le no permitirá que su hija se case con un Cris­
tiano, y casarse este con una Turca, 6 aun enamo­
rarse de ella, es por la ley un delito de muerte. 

Los Turcos primitivos que invadieron primcra-
"icnte el Asia, eran una tribu de la Tartaria Central 
^Jitre Europa y la China, y la liistoria no hace men­
t ó n di; los Tártaros anterior al siglo sesto, cuando 
c refieren varias irrupciones felices que hicieron en 
^Persia, y que continuaron después esparciéndose 

por todos los países civilizados. En aquellos tiem­
pos bárbaros (desde 650 hasta 1500) no se necesi-

a ciencia militar para la guerra j el coraje mera-
"lente animal, la fuerza física del brazo, la capaci-
«"»« de sufrir todo género de fatiga, el entusiasmo 
producido por una religión que ofrecía uu paraíso 

de deleites á los que morían en su propagación, 
eran suficientes para asegurar la victoria. L:is 
legiones de Tártaros endurecidos que salieron de 
atiuellas llanuras, trastornaron las priiuipults mo-
narquias de aquel tiempo, desde la China hasta 
Constantinopla, desde el Ganges hasta el mar Rojo; 
y desde Egipto por el África hasla los Pirineos. 

Pero ciñendonos á los Turcos como Señores de la 
Turquia, diremos que cuando se establecieron en ol 
Asia Menor, tuvieron por mas de 200 años un jefe '^ 
intitulado Sultán de Iconio ; y estando por todo 
este tiempo los Bajas de las provincias conquistadas 
en guerra unos con otros, y á veces confederados 
contra el Sultán, no pudieron estender sus conquis­
tas en la parte de Europa, hasta que uno de los Sul­
tanes, llamado Otoiuan (1318), cuyos dominios es­
taban junto al Helesponto, comenzó d distinguirse 
por sus talentos políticos y por su ambición. El 
asumió el título de Gran Señor, derrotó á cuantos 
le disputaron sus pretensiones, y fundó en frente d& 
la Grecia una soberanía, la que aunque de corta es-
tension, se hizo sin embargo formidable por la. 
confianza ilimitada (]ue ponían sus vasallos en su 
justicia y talentos, y no menos por el terror que sus 
armas infundían en sus enemigos. Este príncipe 
es, verdaderamente, el fundador del presente impe­
rio de l 'urquia, que en honor de su nombre ha con­
tinuado llamándose el imperio Otomano. 

E! Negiiudo soberano de loa Turcos fue Orchan,. 
el que áucedió á su padre Otoman en 1340. Este 
príncipe era hombre de mucha firmeza, no solo 
manteniendo el respeto que el poder de su padre 
había adquirido, mas aumentando la fuerza militar 
con loa contingentes que obligó dar á sus Emires ea 
todo caso de guerra, por cuyo medio estaba prepa­
rado para aprovecharse de cualquiera oportunidad 
de estender sus doininiüs en Europa. El imperio 
Griego de Constantinopla, (|ue había heredado los 
dominios de Roma, pero no las virtudes militares, 
iba decayendo rápidamente, mientras que el hijo de 
Otoman formaba aquel ejército que poco después 
fue el terror de la (irecia, Alemania é Italia. El 
débil emperador Andrónico, oprimido por las gue­
rras civiles que destrozaban su vacilante dominio, 
imploró la ayuda de Orchan, y ambicioso este de 
aliarse en parentesco con tan noble y antigua fa­
milia como la de loa Paleólogos, pidió la mano de 
la princesa Teodora, como precio de los servicios 
que prometía A su padre Andrónico. Esta súplica, 
6 mas bien condición, fue otorgada, y el emperador 
Cristiano entregó su graciosa hija al jefe de los 
Mahometanos para aumentar el número de sus mu-
gercs. Podemos representarnos á Teodora, con n» 
poca propiedad, como emblema de la antigua gloría 
del imperio resignada á mauos del emperador 
Turco. El hijo de Otoman recibió la princesa 
Griega en casamiento, mandó d sus tropas atravesar 
el Helesponto, sugetó á \o» rebeldes q̂ ue se oponían 
A la autoridad de Andrónico, y con protesto de de­
fender loa estados de su suegro, quedó en posesión 
de casi todas las provincias, dejando solo á Consfan-
tinopla, para preservar la apariencia del ya casi-es-
tinguido imperio Romano. 

El tercer soberano fue Ainurat, cuyo nombre se 
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hizo cúleliic en los aiüilcs Turcos por haber fiiiidailti 
lii famosa fuerza niilitíu- Hninadn los Genísaros. 
lista leiíion se toinpoiiia de lo.s inucliaehoa Cristia­
nos lioelios cautivos, ú ofrecidos por sus padrea 
para el ficrvioio, los cuales ealalian bien dÍHcipHiia-
(lus y niantcnidos. Como eran de tan corla edad, 
los ilanialiaii yengi-chcri, soldados jóvenes, y corno 
estas palabras Turcas se promiiician jcniscñ, los 
Españoles la espresaron por gemznrus. Amurat 
estcndió stis conquistas hasta \;\ Uiifína, y fue 
uiucrto en t i cauípo de batalla, después de una 
victoria, por un soldado Esclavón (pie csluba herido 
y tendido en tierra, y al ver á Amurat paseándose 
solo eutre los muertos, se Icvaulíí y le atravestj el 
cuerpo con una espada. Amurut fue sucedido por 
su hijo Uayaceto, llamado el Ilflfiiñpiigo por la rapi­
dez de sus marchas en la i^ucrra. Este príncipe 
catcndió sna dominios por toda la orilla del Danubio 
hacia el Nortí-, y la RIaccdonia y Tesalia por el 
Oeste. Jjos líujíís (pie frobernaban por él en el 
Asia ftlenor se rebelaron, y Ihiniaroii A su asisten­
cia al famoso conquistador T.-írtaro Tanierlan. 
Bayacctü partió como un relainpaijo contra el 
entremetido putrrero, pero fue vencido, hecho 
prisionero, y encerrado en una jaula hasta su 
muerte. 

La inonanjuia Turca ¡juedó por algún tiempo en 
confusión por la muerte de Amurat, hasta que su 
nieto Amurat 11 revivió la fama de sus alíñelos. La 
única oposición que acibaraba todas sus eoníiuistas 
fue la de Escanderberír, patriota Albainís, (|uien 
durante su vida resistió y burló todos los esfuerzos 
del imperio Turco. A Amurat sucedió Mahoniet lI , 
el (pie no teniendo alianza ni respeto alguno con la 
familia imperial de los Paleólogos, se apoderó 
de Constantinopla en 1453, y subyugó algunos dis­
tritos que se habiaii mantenido fieles á la soberanía 
de los Ciriegos, 

Después de dos reinados, poco señalados en la 
historia de Europa, ocupó el trono Otomano Soli­
mán el iMagníficu, quien siguiendo la costumbre de 
los Turcos de no continuar en paz mientras había 
alguna ocasión para hacer guerra y cstender sus 
dominios en Euro¡(a, empleó todos sus vastos re­
cursos en hacer repetidos ataques contra Alemania, 
Uiigria y las posesiones Venecianas. El orgulloso 
Sultán juntó un ejército formidable para sitiar á 
Viena, y poner ñn, como imaginaba, al Cristianiá-
mo, pero las medidas que tomó Carlos V para 
atacar la Turquía de todas partes le hicieron dedistír 
de su ambicioso intento. 

Selin I I su sucesor, se apoderó de la isla de Chi­
pre que poseían los Venecianos, y con sua fuerzas 
navales amenazaba las costas de Europa en el ¡Medi­
terráneo. España le declaró la guerra, y mandando 
una escuadra combinada de galeras Españulas, Ro­
manas y Venecianas, con los almirantes Doria, Cu­
lona, y iMarques de Santa Cruz, bajo el supremo 
mando de Don Juan de Austria, quedó toda la 
fuerza marítima de los Turcos destruida en el 
famoso combate dado en el golfo de Lepanto, 
año 1572. 

Vaiíüí soberanos fueron sucediendo en el trono 
de Ooiiatuutinophi, inaa ó menos felices en sus gue­

rras Europeas, En 1G7G sitiaron á Vieua con nn 
ejército tan formidaiile que el emperador de Alema-
nía desesperó poder resistir el ataque, pero el cele­
brado rey de Polonia íjobieski, vino con un grueso 
ejército al socorro del imperio, y derrotó completa­
mente el numeroso ejército (¡ue mandaba el gran 
Vizir. No hay cosa mas vana que la gratitud de 
las naciones: los Polacos arman á sus cspensas un 
ejército compuesto de la flor de la nación, y siguen 
voluntarios á su guerrero soberano para defender la 
casa de Austria; salvan la Alemania con la destruc­
ción de los Turcos sus enemigos; y sin embargo, 
un siglo despueSj el emperador de Austria, el rey 
de Prusia y el emperador de Rusia, hacen un trata­
do secreto y sin razón ni pretcílo, desmícnibrau la 
Polonia apropiándose cada uno la parte convenida 
en su infame tratado, ¡A\ parte (¡ue tocó íl Rusia 
fue establecida por el tratado general de Vcrona eii 
un reino, bajo la protección de Rusia, pero exaspe­
rado el pueblo por la crueldad y despotismo del 
gran Duque Constantino, se armaron en defensa de 
sus derechos nacionales; el autócrata de San Pe-
tersburgo mandó un ejército poderoso contra 
Varsovia, y dispersadas las tropas Polacas, se halla­
ron obligadas á retirarse A otras naciones para 
librarse de la venganza del irritado Zar I\loscovita. 
Austria, Prusia y demás estados de Alemania han 
cerrado las puertas de sus fronteras í estos noblea 
patriotas; algunos se han acojido en Franela é 
Inglaterra, y no pocos millares de estos bravos 
Polacos se hallan cu el dia itroscritos como Ju­
díos, y pidiendo asilo en los Estados Unidos de 
America. 

Volviendo íi la historia de los Turcos diremos, 
que por estos óUímos cien años, el imperio Otoma­
no ha ido decayendo á pasos tan acelenidos que su 
estincion total, A lo menos en Europa, se cree ya 
inevitable. La soberbia de loa Gcnizaros aun en su 
estado de degradación no admitía reforma en su 
disciplina, y el ardor furioso y desordenado en sus 
ataques ha quedado siempre lielado con la serenidad 
y fría iiitrcpídex de los ejércitos Europeos. El pre­
sente Sultán iMahmoud tuvo la resolución de eslin-
gnir las descontentas legiones de (Jenízaros, pero 
ya era tarde para sacar beneíicio de esta medida: 
un descontento general prevaleció en todo el im­
perio ; Rusia buscó protesto para hacer reclamacio­
nes, el orgullo del Dívan no quiso escuchar una de-
numda imperiosa, y no teniendo trü])as ni medios 
para resistir una invasión, se halló el Sultán coni-
pelído á pedir la paz al general Ruso (¡ue ya se 
acercaba triunfante íl Constantinopla; siendo las 
Condiciones de aquella paz tan onerosas íi la Tur­
quía, como ((uedaí- casi d la merced del gabinete de 
San Petersburgo. La Grecia está ya reconocida co­
mo reino independiente, y la tardanza del Sultán 
en reconocer esta independencia causó la ruina de 
toda su escuadra en Ñavarino. Alt, el poderoso 
Baja de Egipto, cesó, á lo menoa indirectamento, de 
reconocerse vasallo del vacilante solio del Serrallo ; 
y creyendo ftJabnioud ser necesario arriesgar todo 
para refrenar la ambición del Bajá, mandó contra 
él toda la fuerza de su débil imperio bajo las orde­
nes de üu gran Visir, d mejor de sua generales. 

• - * 
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llirnliiri e! Iiljo tU'l Biíjú salió útii Cairo cuiitra lus 
tropiia tlcl .Sultán, las (icrrotú roiiipli^taiiicrite fii la 
yiiiii, y apuilLTíiiulo.ic de casi toda r,l Aaia Mencir, 
aineiiazó pasar los DardaneloH, lo que hulíiera cfoc-
tiiadu, á no interferir con Ali, loa embiyatlorca 
Ruso, Francea é ítií!;ks, y jior cuyo inetlio hn (pieda-
do oí Bajá de! Gran Cairo como aoberano del 
lí^'ipto. Siria y palcatiiia. Casi toda la costa del 
África, por otra pnrtc, ha cesado de ser inalioine-
tmia ¡íor la culoiiixacion Francesa en Arf^el; de 
modo (jue la ífciieracíoii presente tendrá en toda 
probaliüidad la satisfacción de ver Hlire la Europa y 
el I\lcd¡terránco de un pueblo poderoso en sn prin­
cipio, terrible en su triunfo, y que eneini<ín siempre 
de las costumbres líiiropcas, se ha mantenido 
por cerca de cinco ¡̂ î ílos, como nn nrhol exótico 
ocupando y señoreando el mejor jardín de esta parte 
del mundo. 

LANCE D E AMOR, Y JÜ.STíClA ESTílANA 

D E LOS TURCOS. 

LAS leyes Turcas no premia» la castidad en el bello 
sexo, ni tampoco aprueban la crueldad de aquellas 
íjue so» insensibles A los suspiros de sus amantes, 
y aun ciistigan á los que se oponen á ¡a unión con-
yufíal de los jfívenes. Hace pocos años que ocurrió 
luí accidente fatal en un asunto de amor, el cual 
fue juzgado y sentenciado en un tribunal Turco de 
un modo bastante sini^ular. El caso fue como 
sisfUtí: 

Un mozo ae enamoró perdidamente de una moza 
de Stanchio, le hizo ÜU declaración, la pidió en 
casamiento, se esforzó en complacerla, y suspiró 
por conseguirla, pero todos sus ofrecimientos y 
votos fueron desechados. Desesperado el joven 
prefirió la ninerte al verse despreciado, y en un 
arrebato de dolor tomó un veneno, y puso fin á au 
existencia. Luego que la justicia fue informada 
del Ciiso, prendieron al padre de la moza y le acu­
saron de Iiomicida en la quinta especie mencionada 
en la ley sobre muertes violentas. 

Llegado el dia de la causa, acudieron las partes 
interesadas al tribunal superior, cuando el abobado 
por la parte qucrellanie, dirljiendosc & loá jueces 
aifínyó del modo siguiente : " Si el prisionero que 
está aquí presente no hubiera tenido nna liija, el 
difunto uo se hubiera enamorado de ella, y KÍ la 
solicitación del desgraciado hut)¡era sido atendida, 
su amor no hubiera quedado burlado ; pero el infeliz 
perdida toda su es|)eranza, tomó un veneno y perdió 
la vida í luego su muerte ha sido causada ó por la 
lusensibilidad de la hija ó por la oposición de su 
padre ; porijuc sin una ú otra de estas dos causas, 
el mozo no se habría desesperado, ni babria tomado la 
fatal bebida, ni su vida hubria terminado tan desgra­
ciadamente ; luego el prisionero ha sido en todo caso 
la causa intermediata de la muerte de este hombre, 
y por consiguiente debe pagar el precio de su 

ina. Esta cadena de cntiniemaí, según las súmu-
íua de la lógica en Turquía, fue tan cond tusiva que 

no liubo róplica á la ultima consecuencia; y ava­
luada la vida del joven en cien pesos, tuvo que 
pagiirlos el prisionero por haber tenido una hija 
linda lí insensible á los suspiros de un amante. , . 

NOTICIAS DE CONSTANTINOPI.A. ' 

CoNSTANTiNOi'LA, llamada Bizantium por lus anti­
guos Griegos, y Stamboul por los Turcos, está 
situada en la orilla occidental del Bosforo de Tra -
eia, poseyendo todas las ventajas que pudieran 
desearse para un gran comercio, muclia hermosura 
y perfecta seguridad. Tiene la fo'riua de un trian-
g u i o ; un brazo de mar navegable por muchas mi­
llas la baña por el lado del Norte, y por el Sur el 
mar Marmora ; jior la parte de tierra está defendida 
con una muralla fuerte, y una triple fortifieaciün, 
diez y oclio pies distante una de otra. Cinco puer­
tas dan entrada á la ciudad, y cada una tiene un 
puente de piedra sobre el foso t|ue tiene veinte y 
cinco pies de ancho. Las murallas de Constanti-
nopla incluyen un área de treá cuartos de legua 
cuadrados, y su circunferencia es como de tres le­
guas. La ciudad está fundada sobre varías colinas 
levantándose una mas que otra hacia Ja parte de 
tierra, lo que contribuye á facilitar la conducción 
de nna grande abundancia de agua del promontorio 
á cuya falda está la ciudad y los dos grandes subur­
bios de Culata y Pera. El Bosforo, ó Dardanelos 
tiene de largo quince millas marítimas desde el mar 
Negro hasta el Marmora, y tan angosto ((ue un bote 
pasa de un contineute á otro en un cuarto de hora 
con solo dos remos, de modo que parece un gran 
rio que al llegar á la capital se pierde en el mar. 
La primera colina, dentro de murallas, (¡ue está en 
la punta del triángulo que se avanza al mar, está 
ocupada por el Serrallo, el espacioso y magnífico 
palacio del Sultán. Este palacio y sus jardines fueron 
hechos por Mahomet I I , y sucesivamente han üido 
hermoseados con varios aposentos separados, mez-
([uitas, y calles de ciprcses, árbol favorito de los 
Turcos y que crece con lozanía en aquel pais. La 
entrada principal al Serrallo está al occidente, y se 
llama la Sublime Puerta, edificada de marmol, 
pero sin elegancia. En frente de esta puerta hay 
una plaza grande 6 irregular, con una rica fuente en 
el centro. 

Las demás colinas de la ciudad están cubiertas 
con mezquitas, cipreses y baños innumerables, 
siendo los Turcos el pueblo mas religioso del mun­
do, y las declividades están ocupadas por calles y 
casas amontonadas. IMirada Constantinojila desde 
algún parage elevado ¡(roduee en el espectador una 
impresión de magnificencia y esplendor (¡uizas 
nunca antes sentida : la elegancia de tantas mez(iu¡-
tas, muchas de ellas estremamente magníficas; las 
altas bóvedas doradas; los graciosos minaretes que 
acompañan las mezquitas y parecen pilares ó monu­
mentos ; las brillantes medias lunas (¡ue coronan 
estos edificios religiosos ; la multitud de casas pin-
tildas de diferentes colores presentan á la vista uu 
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teatro niagesluoso, causa tjuc aiiinentu mas el con­
traste lacgo que se entra en la ciudad. Privado 
uno de la |ici-specliva exterior, no halla en el inte-
riür sino calles sin nombres, torcidas, estrechas, 
oscuras y llenas de polvo, basura 6 c ieno; casas sin 
números, bajas, sin orden, sin elegancia, siendo 
casi todas de madera, ni primor esterior no siciido 
el frente de uso alfjuuo para las familias (¡uc ence­
rradas eu el fondo no ven mas luz ni respiran raaa 
aire del que entra por el patio 6 por el j ardiii. Solo 
hay una calle principal en un pueblo tan inmenso, 
la cual atraviesa la ciudad, ann([uc no sin varias 
iutcrrupciones, desde el Serrallo hasta la muralla 
de la parte de tierra, Constantinopla, basta el 
reinado del presente Sultau, ha sido la ciudad mas 
puerca de Europa ; toda la basura de las casas se 
ochaban en las calles, y uo habia mas límpiadnrcs 
que los perrüs, de los que habia millares viviendo 
alli sin dueño alguno, ni mas barredores que lo3 
fuertes aguaceros, pues corriendo la lluvia por de­
clivio se llevaba la inmundicia al mar. 

E n cuanto & los edificios públicos las mezquitas 
ocupan el primer lugar, habiendo sido raro el Sul­
tán que no haya dado un testimonia di; su devoción 
crjjiendo, reparando ó hermoseando un templo al 
solo Dios verdadero y á su profeta Mahoma. Ca­
torce son las mez(|uitas imperiales, todas ailas y 
magníficas en sus diioensionea generales, y edifica­
das desde los cimientos hasta las cúpulas de cccc-
icnte marmol blanco. La mezquita del Sultán 
Achmct no tiene igual en todo el orbe Mahometano. 
Su situación un el antiguo Hipódromo es la mas 
ventajosa de toda la ciudad, contribuyendo A su 
grandeza la hermosa pared que la separa de la 
plaza, con tres puertas y setenta y dos ventanas con 
enrejados. Dentro de esta pared hay un patio 
grande eniozado con marmol, y adornado en el 
centro con una hermosa fuente de figura hexágona. 
Hay ademas en este patío una galena cubierta y 
formada de veinte y seis arcadas, cada una cubierta 
con una linda cúpula, y soportadas por veinte y seis 
colunas de granito. La elevación de esta mezquita 
sorprende al espectador, asentando su encumbrada 
cúpula soltrc colunas de dimensión proporcionada. 
El templo está adornado con seis minaretes que se 
elevan muchos pies sobre la cúpula, cada uno con 
tres galerías circulares, y terminando en agujas 
coronadas, como de costumlire, con crecientes dora­
das. El número de mezquitas cu Constantinopla 
no baja de trecientas: ademas de Santa Sofía, de 
que hablaremos después, hay catorce mez(|n¡ta3 
imperiales, que corresponden á nuestras iglesias 
colegiatas, y son distinguidas por su grandeza y 
hermosura; hay otras sesenta mezquitas llamadas 
ordinarias, que corresponden á nuestras iglesias 
parroquiales, y todas son de grandes dimensiones ; 
hay ademas como ciento y veinte mcz(|uitas que 
corresponden á nuestras ayudas de parroquia; y 
algo mas de otras cien mezquitas pequeñas que 
corresponden á nuestras capillas dedicadas íí santos 
particulares, y distinguidas como casas de oración 
por el minarete ó torrecíla, desde donde el lAJuezin 
llama á gritos á loa feligreses á las horas destinadas 
al culto. 

Después de las mezquitas, las fuentes ocupan el 
principal lugar en esta famosa ciudad, siendo alg;u-
iias de una hermosura cotraordinaria, no por las 
estatuas ni por el juepo de los surtidores como laa 
fuentes de IVIadrid 6 San Ildefonso, sino por el 
estilo de arquitectura arábiga, y bóvedas chinesca!. 
El número de estas fuentes es estraordinarío; por 
donde quiera uno dirije los pasos, luego se encuen­
tra con una fuente; y por otra parte, no puede 
luil)er mezquita sin una, porque ningún IMahome-
tano puede entrar al templo sin hacer la ablución 
proscrita por la ley. Las piletas de agua bendita ú 
la entrada de nuestras iglesias (icnen el mismo ori­
gen, pero lo que aqui es devoción alli es precepto, 
y si á los unos basta mojar un dedo en la pileta, los 
otros necesitaTi bañar las manos y frente en el agua 
cristalina de una fuente perene. Otros edificios de 
beneficio público en Constantinopla son los baños, 
de los cuales no hay menos de ciento y treinta para 
el público. La frecuente ablución tan inculcada en 
el Alcorán, el clima y costumbre de los Turcos 
en usar solo lana ó algodón junto á la carne, 
hace la frecuencia del baño absolutamente ne­
cesaria. 

Los suburbios de Constantinopla son grandes y 
bien poblados; los principales sou los de Calata, 
Pera y Scutari : el primero es para c! comercio y 
todo lo conceruieutc ú barcos y marincria; el se­
gundo está mas elevado estcndiendose por mas de 
media legua sobre una colina; y csla es la parte 
mas saludable, deliciosa, y limpia de la capital, 
y la residencia de los cuerpos diplomáticos ; el 
tercero está á la orilla opuesta en la parte Asiática, 
el retiro favorito de los ricos de Constantinoplii, y 
donde están los cementerios mas magníficos de 
todo el imperio Otomano. Coustiintinopta con 
sus arrabales contiene sobre 70,000 casas, y 600,000 
habitautes. 

PRUEBA DE LA VERDAD POR EL FUEGO. 

Los Cristianos que vivían en España bajo el do­
minio de los JMoros, usaban un Alisal y ritual lla­
mado Mozárabe, diferente en muchos particulares 
del Misal usado en Roma. Luego que Toledo fue 
conquistada por los reyes Cristianos, mandó el 
Papa abandonar el Mozárabe y recibir el Latino. 
Los Cristianos viejtis de Toledo defendían con mu­
cho zclo el misal de sus antepasados, por cuyos ritos 
habían obtenido las bendiciones del Espíritu Santo, 
pero el Legado de Ruma insistía en que se usase 
aquel que habia recibido la sanción infalible del 
Pontífice. No siendo faeÜ hallar un arbitrador cu 
esta contienda, convinieron las dos partes en decidir 
la controversia por el fuego, esto es, ecbar al fuego 
los dos misales, y aquel ijiie quedara iiilaeto fuera 
recibido como el mas aceptable á Dios. Jjuego se 
hizo una grande hoguera, y loa dos misales fueron 
arrojados en ella, pero por causas entonces desco­
nocidas, ambos libros, al mayor asombro de los 
espectadores, quedaron reducidos á cenizas. La 
consecuencia fue el usar uiui y otro, como se ba 
continuado cu Toledo Uastu el presente. 
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IGLESIA DE SANTA SOFÍA CON SUS MINARETES. 

VISTA DE CONSTANTINOPLA Y SANTA SOFÍA D E S D E RALATA. 

M E Z Q U I T A DE SANTA SOFÍA. 

Sunta Sofía es una (le las iglesias mas magníficas del 
inuiulo. Luego que Constantino el Grande estable-
ci(5 firmemente el trono del imperio Romano en su 
ciudad, edífict'j dos iglesias, una llamada Irene, y la 
otra los Apostóles. Pasados algunos años erijió la 
grande iglesia de Santa Sofía junto á Irene, de 
cuyas dimensiones no hay noticia exacta habiendo 
sido destruida por un fuego, durante un alboroto, 
en el reinado de Justiniano. Sosegado el tumulto, 
este piadoso emperador resolviíí reedificar una basí­
lica que eccediese en grandeza d la anterior. An-
toniio, arquitecto del imperio, formó el plan, y su 
genio (lirijió los brazos de diez mil artífices, cuyos 
jornales eran pagados en plata cada tarde sin faltar. 
El emperador mismo vestido con una túnica blanca 
visitaba la obra diariamente, siendo tanto su zelo, 
que en cinco años, once meses y diez días desde la 
colocación de la piedra fundamental, se celebró la 
dedicación solemne de la nueva catedral de Santa 
Sofia. Se refiere que en aquel solemne dia, arreba­
tado Justiniano por una emoción de júbilo, csclamó 
fn el templo. " Gloria & Dios, que me ha conce­
dido la gracia de edificar esta grande obra ! Salo­
món ! Vo te he vencido." Los que atribuyen los 
eventos naturales íl un acto inmediato de la provi­
dencia divina, diríin i|ue Jehova quiso vengar la 
injuria hecha á la memoria del favorito hijo de 
David, y castigar la vanidad, aunque religiosa, del 
Salomón Romano,- como quiera que sea, la estu­

penda fábrica de Santa Sofia fue casi derribada por 
un terremoto. Justiniano, sin embargo, la resta­
bleció á su primitivo esplendor, y en el trigésimo 
sesto año de su reinado celebró la segunda dedi­
cación de un templo (¡ue después de doce siglos 
existe todaviacomo un monumento magestuoso de 
su fama. 

Santa Sofia, hasta el siglo catorce, podía contarse" 
como la primera basilica del orbe Cristiano, pero 
después de la erección de San Pedro en Roma, 
San Pablo en Londres, y quizas alguna otra cate­
dral Latina moderna, ha perdido la primacía en et 
Cristianismo, y por un caso singular, pasó íi ad­
quirir una nueva supremacía sobre todas las mez­
quitas del orbe Mahometano, tenida en tanta venc^ 
ración que ha sido constantemente frecuentada, un 
dia á la semana, por el Gran Señor y padre de 
todos los Musulmanes. Esta transición de culto 
y de ministros fue efectuada en el año 1445. 

" La vista esterior de Santa Sofía," dice Gibbon, 
" está, á la verdad, destituida de simplicidad y magni­
ficencia, y la escala de sus dimensiones ha sido eccedi-
dapor varias catedrales Lat inas; pero el arquitecto 
que enseñó á los demás á erijir cúpula.? aéreas es 
digno de ser alabado por lo atrevido del diseño, y 
la destreza en la ejecución. La cúpula de Santa 
Sofia, iluminada por veinte y cuatro ventanas, estíí 
formada sobre una curva tan corta, que su altura 
no eccedc la sesta parte de su diámetro, cuya me­
dida es 115 pies ; y el punto mas alto del centro, 
donde la creciente ocupa ahora el lugar de la cruz. 
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tiene 130 i)ies «le elevación dcsiIe el ]i:ivÍinento. El 
círculo i]iie rodea la eíipiila repiis.i líjernrncnte solire 
(.•iiütro arcos fuertes, cuyo peso cstí soportado por 
cuatro itilares mati'izns, teniendo iidemas porlos lados 
del norte y sur eiialro colunas defjraiiilo. L¡i planta 
del edificio es la forma de una cruz Grieija que es eua-
drauj,nilar, siendo la anchura del templo 2-13 pies, y 
la mayor largura 2()9, desde el santuario en la punta 
oriental hasta las puertas en el oeeidente las cuales 
abren al vestf hulo, y de este al pártico esterinr. Estan­
do los dos sexos prudentemente separados, la nave ó 
cuerpo principal de la i^jlesia era ocupado por loa 
lionibres, y las dos galerías, una golire otra, eran 
destinadas para la privada devoción de las niugcrcs. 
Los sólidos pilares <jue sostenían la cúpula se eom-
poniau de grandes cautos de piedra de grano, cor­
tados en cuadros y triángulos, fortificados con cin­
chos de hierro, y pegados los cantos con una infu­
sión de plomo y cal viva; y li fin de diminuir el 
peso de la ctipula fue construida con piedra pómez 
(]ue boya en el agua, y con ladrillos de Rodas que 
no pesan mas de una quinta parte de los ordinarios. 
Ijas paredes de la iglesia están edificadiu de ladrillo, 
pero este material está oculto á la vista con una 
costra de iiiunnol; y todo el interior estuba rica­
mente decorado con gran variedad de pinturas, 
entre las cuales haliia algunas de rico mosaico re­
presentando las imágenes de Cristo, de la \ 'irgen, 
de Angeles y Santos, que los Turcos desfiguraron 
como contrarias á su creencia. Los metales pre­
ciosos eran empleados según la santidad de los 
objetos. La balaustrada del coro, los capiteles de 
los pilares, los ornamentos de las puertas y galenas 
eran de bronce dorado; y con lo mismo estaba 
cubierta la cúpula con una brillantez tan vivaque 
deslumhraba al espectador. El santuario contcnia 
40,000 libras de plata, y los vasos sagrados y orna­
mentos del altar eran de oro finísimo, y guarnecidos 
algunos co» joyas de mucho precio. Todo el costo 
de la obra, según el cómputo mas bajo, no ¡ludo ser 
mcuoa de 5,000,0üü de pesos fuertes. 

COLOR DE LOS NEGROS. 

L A religión y la razón nos enseñan que todos loa 
hombres descienden de un tronco, y un examen 
filosófico de la especie humana muestra claramente 
que los Europeos, por su mas perfecta organización 
y elegancia de sus miembros, son los que mas se 
asemejan á aíjuel tronco primordial (jue debemos 
suponer como perfecto en su naturaleza. En todos 
los siglos se ha observado la superioridad de la raza 
llamada blanca, y ahora es incontestable que los 
Eunjpeos rijen todo el mundo, puesto que si hay 
algunas naciones en las partes mas orientales del 
Asia, Ó en el África, libres de su imperio, cs porque 
razones políticas detienen su subyugación, ó porque 
la naturaleza del clima liaria de poca importancia 
su conquista. 

El color y confurmacion de las otras cinco razas 
humanas (Lapones, Tártaros, Indios, Americanos y 
Negros) .son debidos al elima y método de vida, no 

por impresiuncs prontas, sino por grados inlpercep-
tittlcs, los (pie trasmitiéndose do g'eneracion en 
geueraciun llegan á quedar caracteres fijos de una 
raza, según las latitudes habitadas, siempre que la 
superficie de la tierra no contraría el efecto. 

El ¡lellcjü del liomlire está dividido en tres lámi­
nas; el epidermis ó cutícula; al rfíe muvusiim ; y 
el cutis ó pellejo verdadero, que es el mas inrerior. 
La cutícula y el cutis gon igualmente blancos y 
trasparentes en todos los hombres, asi pues, la dife­
rencia del color resulta de la sustancia coagulada 
del rete mitcosiim casi pegada á la retícula. El 
rubor súbitamente produclilo, la palidez causada en 
el desmayo, asi como el azul lie las venas, prueban 
la trasparencia de la retícula; y la variación del 
color del nniciís, en diferentes zonas, prueba que 
solo este cs el lugar del color. En conclusión : el 
color del blanco procede de una sustancia del 
mismo color esparcida en lámina delgada por todo 
el csterior del cuerpo cutre el pellejo; el color de 
las castas cobrizas procede de la misma lámina de 
a([uel co lor ; y el color del negro procede de la 
misma lámina que por su espesura y calidad impide 
al epidermis trasmitir color ninguno, y por conse­
cuencia parece negro. A eecepcion üc esta lámina 
interior del pellejo, tudas las demás partes del 
cuerpo son exactamente ¡guales en las razas blanca, 
negra y cobrizas. Se ven Iiijos blancos de padree 
negros y de las otras razas, pero no hay un ejem­
plar de un hijo negro, cobrizo, ni cetrino de ¡ladres 
blancos, á no ser ijuc haya liabido alguna mezcla 
clandestina. 

En cuanto A la forma de las caras creemos qne la 
variedad cs producida por causas accidentales, asi 
como la formación del c ráneo; una familia <le 
cabezas anchas y aplastadas, sin mezcla de otni 
alguna, y reducida ul ejercicio de la:i propensiila-
des animales y sentimientos (.•onuines, vendrá ú ípic-
dar privada de los senliiiiientos morales, y facultades 
intelectuales, á punto de ser incapaz de civilizíicion. 
Asimismo las deformidades artificiales, practicadas 
por largo tiempo, forzarán la naturaleza á confor-
mar.se á la violencia, y la deformidad vendrá á ser 
hereditaria. 

El color del cabello en los hombres, y del pelo 
y ]ilumas de los animales, es efecto del humor 
escrementieio de los cuerpos, accidental en algu­
nos individuos, 6 hereditario en algunas especies. 

" S I ES POSIBLE, HÁGASE." 

EXAMINANDO Euonaparte qué paso tomaría para ?a 
marcha de su ejercito por los Alpes, iba subiendo 
con su ingeniero en jefe por el horrible y casi 
intransitable camino de a(|uel]os montes, y parán­
dose de repente dijo al ingeniero señalando al monte 
mag escabroso : " < No es posible abrir un subterrá­
neo por las entrañas de aiinel monte, y formar usi 
im camino cómodo y s e g u r o ? " "Cier tamente , 
que es posible," rc-íjíondió su científico compañero. 
" Si es posible," añadió el empci'adur, " h á g a s e . " 
La montaña fue inmediatamente perforada, y, he­
cho el camino, pasó el ejiírcito. 
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EL APOLO Bl-LVIDERE, 

^ - 0 ; ; V r . " í;'"^. ? " - ^' '̂̂  ^M-io Bclvi-
ToM. I; "icuicia: el primero, una (te 

las muchas muravillas tic Roma, y la diosa, uno de 
los ornamentos de Florencia. 

La estatua de Apolo fue liallarlii en Antium. pne-
2 M 
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IJIO llamado tiliora Atizio, patria de Nerón, y «na de 
las favoritas residencias que este emperador tenia 
fuera (le. la capital. Esta estatua, asi como la de 
Laocoou (jue hemos dado en el número anterior, fue 
creída por unitlio tiempo una obra perteneciente íi 
lü (ine ncostiunbramoa llamar el sitiJo glorioso de la 
eBCiiltnra (iriega, generalmente entendido afjuel en 
que floreció Fidias, y «na díseipulos; y aun hoy en 
día continúan muchos llamándola obra de aquel 
célebre escultor, aunque á la verdad, no hay razón 
alguna convincente que nos iucline !Í suponer que 
Fidias fue su autor. Quizas no ser/i fuera de pro­
pósito adTcrtir íi nuestros lectores, cuánta cautela 
debemos tener para no dejarnos llevar de las aser-
cioues vainas de muchos escritores sobre hechos y 
objetos de la antigüedad, por jue son muy pocos los 
que tienen tiemjjo ú oportunidad, inclinación ó pa-
ciencia, cunociniieulo suficiente ó gusto delicado, 
para investigar estos asuntos de la antigüedad con 
aquel tino necesario que les debe conducir A una 
decidida afirmación. íííemprc (|ue oímos 6 leemos 
una aserción de esta naturaleza, por ejemplo, que 
ei Apoto Bclvidere es la obra de Fidias, no pode­
mos dejar dt; pedir ó de buscar la prueba, habiendo 
aprendido por «spenencia que no hay otra ninguna 
sino el haberlo copiado un escritor de otro ; y esto 
nii^nio se hallaril si se piden las pruebas de otras 
muchas aserciones sobre cosas de mayor iinportau-
cia que la paternidad de una estatua. 

Algunos críticos Franceses observaron cuidadosa­
mente el hecho de que esta estatua de Apolo está for­
mada de marmol de Carrara, que I'linio dice princi­
piaba íl usarse para la escultura en su tiempo, con 
el nombre de marmol de Luna. Si esta informa­
ción de Pliiiio es correcta, y ai en la Grecia no 
hahia un marmol muy parecido al de Italia, no 
podemos atribuir A este Apolo otra patria sino 
Roma, ni asignarle otra época sino la de los Césa­
res ; y es muy probable la hipótesis de haber sido 
cíiulpidíi esta ccici»rc obra para adornar la granja 
que tenia Nerón en Antium á orillas del mar. Este 
hombre qne nos ha sido representado en la historia 
como un tirano desapiadado, hijo iidinmano, y ho­
micida de su mugcr, era sin embargo amante de las 
artes y buen conocedor de sus obras por lo que 
podemos diáceniir entre a(|uella nielda de abusos en 
que está envuelta la historia de los emperadores del 
¡)rimer siglo. La noble figura de Apolo que repre­
senta el graliado de la vuelta, quizas el último y 
mas feliz esfuerzo del arte entre los Griegos para 
pt'rfccci(»nar la furnia ideal del dios flechero, estaba 
en la residencia de Nerón en toda su hermosura 
delante del stibcrano del muuílo entonces conocido. 
Esto prueba que el mas empedernido de los mortales 
conocia y admiraba en la estatua aquella perfección 
que jamas obtuvo el contorno de un cuerpo anima­
do. Querer espresar con palabras las obras maes­
tras del arte ó las producciones maravillosas de la 
naturaleza, es un vano intento: ; f|ué efecto podrá 
producir una descripción verbal en la imaginación 
de aquellos que son insensibles á una perfección que 
no conocen? Los inteligentes, por otra parte, 
está» convencidos de la incapacidad de las palabras 
para espresar las imagines del pensamiento. No 

ocurriría una tal dificultad tratando de la Venus de 
Mediéis, una estatua verdaderamente hermosa, y en 
cuya ejecución no se ha podido hallar falta alguna ; 
pero al mismo tiempo está tan distante de la forma 
ideal de la diosa del Amor como la figura de 
cualquiera muger que encontramos en un pueblo 
civilizado. 

Esta figura de Apolo, según Tliierscli, tiene refe­
rencia al famoso cuento de este dios, cuando bajan­
do colérico de la cnmbre del Olimpo con el arco y 
carcax al hombro, encontró la gran serpiente 
Pitón, y después de iiaberla muerto de un flechazo, 
se retiró mirándola y diciendo : " No temerá mas el 
hombre tu furia vengadora; mas todo viviente, de 
peligro libre ahora, me tributará incienso con gra­
titud sincera. Ni la fuerza de Tifón, ni el cruel 
aliento de Cliiincra podrán librarte ahora de la 
agonía de la muerte, pues una total aniquilación 
será tu suerte. Púdrete ahí, monstruo, hasta que­
dar consumido por los rayos del sol, y en misero 
polvo reducido." 

No parece sino que estas palabras están saliendo 
dtí los labios del airado dios. Se representa vuelto 
ya del lado izquierdo, en cuya dirección ha corrido 
la flecha, y en el acto de volverse d hi dcrcclia, 
pero con la cabeza'todavía dirijida á la izquierda 
donde está vencido el enemigo ; y retirándose pro­
nuncia las palabras de su venganza, y le da la últi­
ma mirada de indignación y desprecio. 

IV. AGRICULTURA. 

De h disposición de las pepitas, grunos, desg'arrados, 
t/ernas, estacas y ramas ; // del rt^g-imen \j cuidadu 
que piden hasta criarse perfectamente. 

ESTUACTAUO DE ABDU Z A C C A U J A , SEVILLANO. 

CONCLUIDA la plantación so da un copioso riego, 
y se continua 'alternativamente un diá sí y otro no 
por una semana, y de allí en adehuite de cuatro en 
cuatro d ias ; y descubierto el brote, se regará una 
sola vez á la semana hasta el tiempo de las lluvias 
copiosas. Al arrancar del pie de ellas en este in­
termedio la yerba con el escardillo, se excavará la 
tierra con tiento sin acercárseles mucho, por no 
ofender á sus raices por ser muy débiles, y no se 
moverá de una parte á otra la tierra inmediata. 
Pasando cuatro meses después de su plantación, 
cuando no se dudare del arraigo y robustez, hecha 
una buena escava y dispuesta bien la tierra, se 
estercolarán con estiércol de cuadrúpedos, ceniza y 
escremento humano en tercias partes, mezclándolo 
todo con la tierra de la cscava j á ccepcion de las 
estacas de naranjo y sus especies, que han de ester­
colarse con escremento humano solo, incorporado 
con la tierra de lo escava. En todo esto, dice Abbu 
Zacearía, consiste el l)uen estado é incremento de 
las plantas. Con las estacas del membrillo, grana­
do y semejantes se plantan juntamente en los cua­
dros, antes que lleguen á brotar, aipiellas especies 
de verduras que necesitan mucho riego, como plan-
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tas (le bciengcnas, &c., laa cuales son provechosíia ú. 
las estacas. 

Es muy Imeno plantar de (loa oii dos en catlii 
hoyo laa pepitaa, los dcsiíarnulos, laa estacas, las 
yemas y ramas, para (¡ue íi la una se malogra, no así 
la otra. Las estacas dol ijrauado se plantarán de 
tres cii treá, ó mas, en un sitio, para que estando 
estos íirbolcs muy espesos nu tueste el sol las gra­
nados. Es una observación, ^cncnil que las estacas 
«le granado, olivo, membrillo y de otros árboles 
semejantes no pierden nada en plantarlas hundidas 
6 tumbadas. 

El hoyo del plantón de olivo será mejor cuanto 
mas ancho, mas profundo y mas largo; el cual se 
liace un año antes do la plantación, y será muy 
bueno encender fuego en él, y dejarle na! hasta que 
viniendo las lluvias se recale, y después se hace la 
plantación. No se ha de poner el plantón en el 
hoyo sin estiércol bueno y podrido, mezclado con 
tierra de la superficie, el cual ha de echarse encima 
de las raices. La profundidad de estos hoyos seríí 
(le treí ii cuatro pies en las regiones frías, y de 
cinco & seis en las calientes. 

Antes de hacer el plantío, es necesario limpiar la 
tierra de la grama y otras plantas nocivas, para lo 
que recomienda Kastos sembrar altramuces, los 
cnak'B ya nacidos se arrancan de raiz, y se arrojan 
Sóbrelas matas dañosas a l a tierra ysemlirados, y 
dejándolas asi doce dias, se les echa estiércol y se le 
voltea la tierra, y asi quedan destruidas aquellas 
matas dañosas. El mas esqulsíto modo de limpiar 
la tierra es cavarla y ararla muchas veces antes de 
hacer el plantío. 

Por tres razones son de opinión los agricultores 
que los hoyos para las plantas sean profundos : 
primera, para iine no las sorprenda la falta de agua 
en el estío y el ardor vehemente del so l ; segunda, 
para ([ue llegando el hielo á sus raices en el invierno 
no las ofenda; tercera, para que se mantengan 
firmes contra los vientos fuertes que corrieren 
Los desgarrados de los íirboles se pondrán en los 
planteles hasta que heclios plantones grandes se 
les formen los hoyos convenientes ; y en cuanto á las 
pepitas. Será mejor plantarlas en ollas grandes llenas 
de estiércol antiguo repodrido, con mezcla de 
tierra de la superficie, y tener cuidado de lim­
piarlas hasta que estén en disposición de trasplan­
tarlas. 

Llegado el tiempo de ejecutar la trasplantación, 
|"3 plniítoiies, asi como la cria de las pepitas, han de 
^^ toii la tierra en que cataban anteii, para lo que 
^t rompen las vasijas. La tierra de que se han de 
í'enar las ollas será una mezcla de una tercera parte 
l'c buena tierra de la superficie, de otra de polvo 
hollado en los caminos de buen terreno de solana, y 
"tra de estiércol añejo repodrido sin virtud produc­
tiva de vegetable alguno. 

Ahora diremos algo sobre el espacio (jue debe 
j*íd)er entre las plantas. De olivo á olivo ha de 
J^WT la distancia de quince á veinte y cinco co-

'̂  > que es lo menos á que pueden estar, respecto 

í'., .' ^ ° ^^ '°s Árabes oortesponde á media vara 
'-^isttUana. 
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A que no prevalecen ventajoBanientc distando menos 
entre sí. Las liigueras deben estar casi á la misma 
distancia. Los parrales de diez á quince codos. 
Las vides peijueñas de seis á ocho palmos. Lo* 
perales de (¡niñee á veinte codos. Los manzanos de 
ocho á doce. Los ciruelos no menos iic cinco y 
hasta siete codos. Los almendros y avellanos de 
diez á (luinec. Los morales de quince á veinte. 
Los cerezos de (|UÍnce á veinte y cinco. Los ciilroa 
á diez codos. Los granados de ocho á doce. Los 
albarico(|ue3 de ([Uince á veinte. Los me»il)nllos 
de seis á ocho. Los castaños y encinas de veinte á 
veinte y cinco- Estas son las distancias mas arre­
gladas que puede tener el plantio en los jardines y 
huertos. 

Todo árbol y plantón ha de trasplantarse con to­
das sus raices, si es posible ; y todo árbol acostum­
brado á riegos de agua dulce no ha de regarse, tras­
plantado, con agua salobre ni salada, porque sería 
perjudicial. 

Las plantas puesta» ca otoño se escavan cuatro 
veces en torno de su pie, dejando pasar como veinte 
días de una labor á otra, las cuales han de tener un 
palmo de profundidad. A las plantadas después de 
este tiempo no se da semejante cava liasta que han 
prendiito ó arraigado- Sí se deseare cjuc la planta 
se feeundize el año mismo de su plantación, arrán-
quesele por Agosto nn poco de corteza cerca del 
suelo, si estuviere en un lugar resguardado, y se 
logrará el efecto. Los pimpollos <|ue nacieren ú las 
plantas al pie y cu las horquillas se arrancarán con 
las manos y no con herramienta. 

No se hará plantación ni enjerto cu día de viento 
fuerte, eapeclalmente si es f r ío; ni aun las legum­
bres se deben plantar en tal tiempo. A.si se cuidará 
de lüiccr estas cosas cuantío sople í l ábrego, en día 
templado y por la mañana ; 6 el viento de poniente 
(jue pasa por los mares á la parte occidental de Es­
paña. Cuando pasan algunos dias sín plantar las 
estacas ó plantones, se mantienen sepultados en la 
tierra, y se pondrán en agua por solo uno 6 dus 
dias antes de su plantación. Desde la creciente 
hasta el plenilunio ea el mejor tiempo para hacer el 
plaatiü 

(Se coníinuartL). 

UAZOXAÍMIENTÜ' DE COLOCÓLO A LUá-

CACIQUES. 

Generosos Caciques, si licencia 
Tenemos de decir lo ijue alcanzamos 
Los que por largos anos y experiencia 
Los futuros sucesos rastreamos, 
Vemos que nuestras fuerzas y potencia 
En solo destruirnos las gastamos, 
Y el tirano cuchillo apoderado 
Sobre nnestriis gargantas levantado. 

V lo que da señal clara cjuc sea 
Cierta vuestra caída y mi receloj 
Es que ya la fortuna titubea, 
Y comlfiuüa á turbarse nuestro cielo-
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Cuando im gran edificio se ludoa , > , :-. -;:•. 
No catíi muy Jejos de venir al sucio ; 
La maquilla <|Utí en falso asiento cstriíja 

,.í Su iiiisniíi pcsaduinlire hi dcrrilia. 
Asi (jiie ya, si mi opinión no yerra 

Según el proceder y loa indicios. 
Temo, y con gran razón, de ver por licrra 
Nueslros mal cimentados edificios, 
Y convertido ol uso de la guerra 
Jin serviles y bajos ejercicios^ 
Quehrantandoae al fin vuestra protervia 
Fundada cu una vana y gran soberbia. 

.• Muerto Á Lautaro vemos, y perdidas 
Con gran deshonra nuestras tres banderas. 
Rotas nuestras escuadras y tendidas 
Al viento y sol por pasto de las fieras. 
Las fuerza? y opiniones divididas. 
Lleno el campo de gentes cstrangeras, 
y las furiosas armas alteradas 
Contra sus mismos pechos declaradas. 

Mirad que asi por ciega inadvertencia 
La patria mucre, y liliertad perece. 
Pues con sus mismas armas y potencia 
Al derecho enemigo favorece. 
Incurable y mortal es la dolencia 
Cuando A la medicina no obedece, 

: Y bestial lii pasión y detestable 
Que no sufre el consejo saludable. 

i Por (jué con tanta zana procuramos 
I r nuestra sangre y fuerzas apocando, 
Y envueltos en civiles armas damos 
Fuerza y dcreciio al enemigo bando? 
í P o r (piií con tal furor despedazuinos 
lista unión invencible, condenando 
Nuestra causa aprobada y armas Justas, 
Justificando en todo las injustas? 

i Qué rabia 6 qué furor desatinado 
llabcis contra vosotros concebido. 
Que asi queréis que cl Araucano estado 

. Venga á ser por sus manos destruido, 
Y en su virtud y fuerzas ahogado 
Quede con nomI)re infame sometido 
A las estrañas leyes y gobierno, 
Y en dura servidumbre y yugo eterno? 

Volved sobre vosotros, que sin tiento 
Corréis á toda prisa á despeñaros. 
Refrenad esa furia y movimiento. 
Que es la que puede en esto mas dañaros : 
¡Snfris al enemigo en vuestro asiento 
Que quiere como á brutos con(|uÍstaro3, 
Y no podéis sufrir aqui impacientes 
Los consejos y avisos convenientes? 

Que es cierto falta de ánimo, y bastante 
Jndieio de fluque2a disfrazada, 
Teniendo al enemigo tan delante 
Revolver contra sí la propia espada. 
Por no esperar con íínimo constante 
Los duros golpes de fortuna airada. 
A loa cuales resiste el pecho fuerte. 
Que no quiere acabarlo con la muerte. 

Pero pncs tanto esfuerzo en vos se encierra, 
Que á veces por ser tanto lo condeno, 
Y de vuestras hazañas no esta tierra 
fllas tudü cl universo anda ya lleno. 

Cese, cese el furor y civil guerra, 
Y por el bien común tened por bueno 
No romper la hermandad con torpes modos. 
Pues que miembros de un cuerpo somos todos. 

Si A la cansada edntl y largos dias 
Algún respeto y crédito se debe. 
Mirad A estas antiguas canas mins 
Y al bien público y zelo que me mueve. 
Para (|uc diferais vuestras porfías 
Por alguna sazón y tiempo breve, • ; • • 
Hasta c}ue el español furor decline, 
Y la causa común se determine. 

Y pues de vuestra discreción espero 
Que os pondríí en el camino que conviene. 
Traer otras razones mas no quiero v ••• 

Pues con vos la razón tal fuerza t iene: 
Dejadas pues á parte, lo primero 
Que venir á las manos nos detiene, 
y pone freno y límite al deseo. 
Es el poco aparejo (¡nc aqui veo. 

Que por todas las partes nos divide 
Este brazo de mar (jue veis cnmedio, 

Y nuestra pretensión y paso impide 
Sin tener de pasage algún remedio : 
Y pues el enemigo se comide 
A tratar de concierto y nuevo medio. 
Aunque nunca pensemos acetarlos 
No nos podr i dañar cl escucharlos. . i:. 

Pues por este camino tomiirenios 
Lengua de su intención y fundamento. 
Que cuando no sea lícita podremos : i , 

Venir de todo en todo íí rompimiento: 
También en este término haremos • : .,-
De armas y munición preparamcnto, . L 
Que estas serán al fin las que de hecho - • ? : 
l iabnuí de declarar este derecho. 

Mas conviene advertir, claros varones. 
Para llevar las cosas bien guiadas. 
Que nuestras exteriores intenciones 
Vayan siempre A la paz enderezadas. 
Mostrándonos de flacos corazones, 
Las fuerzas y esperanzas quebrantadas, 

Y la tierra de minas de oro rica. 
Cebo goloso en que esta gente pica. 

Quizas por este término sacalla 
Podremos del isleño sitio fuerte, 
Y con ünjida paz aseguralla 
Traycndola por mañas á la muerte : 
Y sin rumor, ni muestra, ni batalla 
Abramos la carrera de tal suerte, 
Qxie Tenga á tierra firme, confiada 
En el seguro paso y franca entrada. 

AiiAUOAKA, Canto xvi . 

No te deshagas de un amigo antiguo, poniue el 
nuevo no es comparable á é l ; un amigo nuevo es 
como el vino recien hecho, cuando es viejo ae bebe 
con gusto. 

Un amigo no puede conocerse en proápcrídad, y 
un enemigo no se puede ocultar fu la adversi­

dad. -
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SnOEftlADÜO, EL TEMPLO DE GUADAMA 

E N EL PEGU. 

CUANDO uii Europeo lee la descripción de BIJÍUII 

templo Cristiano, au atención es llevada á consi­
derar la parte mas distiii^^uida de la estructura, la 
cúpula, por ejemplo, la fachadji 6 la torre de las 
cuaka juz_í,'a por compariteiou con otras mas fami­
liares & su vista; y aun el mérito respectivo por la 
elegancia de au forma Ó por la escala de sus dimen­
siones solo es apreciado por los aniuitcctos; pero 
la desfrípcíüii de los templos gentílicos dtl Asia 
nos sorprende en el todo y en cada una de sus 
partes, no estando nuestros sentidos habituados i't la 
rareza original de aquellas fsíbricas. El templo de 
Guadama en el PejfU es la obra mas singular de cata 
especie cu existencia. Guadama es una divinidad 
muy celebrada en el imperio Burm(?a, y entre los 
muclios templos <]ue le lian sido erijidos el mas 
grandioso es sin duda el ipie forma el asunto de 
este artículo. Es una tradiciiiu en el Pegú que 
Guadama fue originalmente un maestro de rcÜgiou, 
de moral, y tul vez reunió también el carácter de 
legislador, como Confueío en Cliina, Zoroaste en 
Peraia, Osiris en Egipto, ó Manco Capac en el 
Perú ; y si la santidad de su vida, y la moralidad de 
su doctrina correspondía A la alta idea t\üc tienen 
los Burmeses de este pcrsonagc, su apoteosis ha 
sido, si no justificada, 6 lo menos será en gran parte 
cseusable. 

El Shoemadoo es una pagoda esplendida, una 
masa CEtraordinaría de cdífieios erijidos sobre dos 
terrados levantado uno sobre Otro. La idea de 
construir los templos sobre colinas ó sobre terrados 
es de la mas remota antigüedad, y parece liaber 
sido general entre los hombres. El templo de Sa­
lomón inc erijido sobre este plan, y lo mismo se 
observa en las ruinas del templo de Belo en Babi­
lonia, en las pagodas orientales, asi como en los 
templos Mejicanos, el famoso Teocali, y los otros 
•ñas antiguos de los Tultccas. Un terrado stSlido 
de algunas varas de elevación, con graderías espa­
ciosas, es sin duda el mas grandioso basamento que 
puede el arte sugerir en la elevación de unos edi­
ficios destinados íi dirijir desde ellos al cielo loa 
Votos (Je los suplicantes y los ofrecimientos de los 
fieles. El terrado bajo y principal del Sboemadoo, 
8*í{íun la relación de Mr. Symes, está elevado como 
tíiiutro varas Castellanas sobre el nivel del terreno, 
íoruiaudo un exacto paralologramo, y sus ángulos 
'uayorcs algo mas de 600 varas de largo cada u n o ; 
^^ segundo terrado que es de la misma figura, se 
^eva algu mas de siete varas sobre el primero y sus 
""ÍTulos mayores 250 varas de largo. El área del 
primer terrado está en gran parte cubierta de 
*^eonibroa, ruinas de algunos edificios (¡ue por 

¡luer cesado su utilidad lian sido desmoronados, 
P*íro la segunda área está despejada y en regular 
I'í"cscrvacion. 

c sube á los terrados por graderías espaciosas 
yo Citado ruinoso publica la negligencia de los 

jaceidotes 6 b tibieza de los feligreses. A cada 
uo liay casas para los Rliahaiics, 6 ciistüdios del 

templo, cuyas habitaciones se componen do salas 
grandes, los lados de tablones, y los techos de tejas 
soportados con pilares de madera muy bien tornea­
dos, pero deamuebladas, no habiendo vislo en ellas 
aípiel viajero sino unas tarimas donde dormían los 
Rbahanes. 

El templo es de figura piramidal, y está hecho de 
ladrillo y mezcla; octágono en la basa y espiral en 
la parte superior. El largo de cada ángulo de la 
basa e? 59 varas, lo que hace un ancho inmenso, 
tanto mas estniño cuanto es repentina la diminución, 
de modo que se puede comparar con la boca de una 
trompeta. A la altura del terrado está la basa 
rodeada de una proyección ancha con un círculo de 
5/ torrecillas de nueve varas de altura, todas de 
igual tamaño, figura, é igualmente distante una de 
otra. A otra altura igual hay otro círculo de 53 
torrecillas iguales & las otras. To<la la parte alta 
del edificio está rodeada de molduras, algo seiue-
jantes á la flor de l i s ; y mas arriba hay ornamentos 
de estuco parecidos á las hojas del capitel Corintio, 
coronado todo con el Ti, llamado asi por loa natu­
rales, y es lo mismo que parasol ; compuesto de uu 
enrejado de hierro ó jaula espiral, ornamento co­
mún de todos los templos de aquel país. Esta 
apeudencia es de tanta consideración, que en la 
erección de un edificio religioso la fiesta mas prin­
cipal es la consagración del ti, tomando los Bur­
meses en sentido literal el dicho común de Finís 
corondt opiis. 

La circunferencia del ti es de G pica, ó 2 varas 
de diámetro ; asienta sobre un eje de hierro asegu­
rado al edificio, y para mayor seguridad está sujeto 
con cadenas remachadas. Pendientes del aro y 
entre la reja hay varias campanas, las (¡ue agitadas 
por el viento producen un continuo retintín. El ti 
está todo dorado al fuego, y cuando Mr, Symes le 
vio, pasando con la embajada al rey de Av», oyó 
que iban á dorar toda la torre del mismo modo. 
La altura del edificio, desde el segundo terrado hasta 
el remate del tí, es de 3G4 pies de Burgos, y toda la 
elevación desde el terreno es muy cerca de 4 0 0 ; 
cincuenta pies maa alto que la famosa Giralda de 
Sevilla. 

Encada esquina del interior del segundo terrado 
hay un templo de 73 pies de alto, representando el 
templo grande en miniatura; y en frente del que 
está al rumbo Sudoeste, considerado como el prin­
cipal, hay cuatro representaciones colosales de Paloó, 
la parte inferior de bestia dentada de caderas, y la 
parte superior de hombre, cada uno con una clava 
al hombro derecho. Estos son los guardianes del 
templo. 

Todo á lo largo del ángulo septentrional del se­
gundo terrado hay un espacioso cobertizo para el 
abrigo de los devotos y peregrinos en las horas de 
gran calor ó tiempo de lluvias ¡ y en frente hay tres 
campanas grandes y de figura elegante suspendi­
das muy cerca del suelo entre pilares, y cada 
devoto, antes de entrar en el templo, da un golpe 
en cada campana con un cuerno de ciervo, y 
alternativamente otro golpe en el suelo, para 
anunciar á Guadama la entrada de cada supli­
cante. 

Lojlfl.'' 
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II. IMETEOROLOGIA. 

lÍAuíUNDo csiillcadü cii el Numero VII , ijíiginaSl^, 
el Iciu'tiiicnü maravilloso de la Üvaporación tan ne-
ceeario para la formación de las nubes, de la lluvia, 
roció, &t'., trataremos aliora de cada uno de estos 
metéoros licntííicos para la tierra, cuyo conoci­
miento es mas útil ai hombre (|ue todas laa eucs-
tiunes abstractas y metafísicas sol)rc la naturaleza 
del espíritu y de la materia que por tantos siglos 
han infestado nuestras aulas l'eríputétieas. 

NUUES. 

Si la humedad que por medio de la evaporación 
asciende íi la atmósfera se mantuviera en un mism<» 
estado elástico, seria siempre invisible, pero eoino 
cfitá sujeta á varias mudanzas, por la aeeion de los 
eíemeiitos, asume varias formas, y cnlunecs son per­
ceptibles A la vista. Tales son ai|uellas masas <Ic 
vapor acuoso (jue, flutau<io por el aire en <liferentes 
elevaciones, son llevadas ¡)or los vientos en todas 
direcciones variando su color y su forma; estas aon 
las que llamamos nubes. Hay otras masas de vapor 
acuoso que no pudíciidu elevarse por su mayor deu-
sidadj quedan reclinadas solin; la snperíieie del 
afjua ú de la tierra, óseesliendejí por lariíos trechos 
con u» movimiento muy lento, y á estas Ilamatiius 
neblina si humedece lijeramcnte, ó nichUt si liume-
dccc menos y oscurece mas, lo que depende de su 
grado de intensidad. Su composición cu ambos 
cnsos es semejante, consistiendo en humedad de­
positada por un cuei-po de aire, en glóbulos me-
iiudoü. 

La formación de las nubes, en cualquiera posición 
se Uaileu, ó de cualquiera color y forma (|ue sean, 
es la consecuencia de una diminución de tempera­
tura en algunas partes de la atmósfera, donde existe 
una cierta cantidad de vapor acuoso elástico, sin 
el cual no puede producirse nube alguna. Hemos 
dicho, en varías partes de la atmiísfcra, porc|ue si 
la diminución de temperatura fuese general, todo 
el vapor acuoso de la atmósfera se formaría cu una 
nube sin interrupción; pero la esperiencia diaria 
nos umcstra capas de nubes íi diferentes elevaeiuncs, 
liermoseando el ciclo cu días serenos. 

M. Frcsncl es de opinión, que el aire contenido 
dentro de los glóbulos de vapor, ó los menudísimos 
y lindos cristales de nieve que forman una masa de 
nubes, es siempre de una temperatura mas alta que 
el aire claro que rodea la nube. El apoya su opi­
nión en el hecho bien conocido, de que los rayos 
del sol pasan por el aire sin calentarlo, á no ser que 
el aire est^l en contacto con agua, tierra, ó algún 
otro objeto rellectente. La nube por consiguiente 
forma un cuerpo ¡lue puede detener los rayos del 
sol, y hacer calentar, no solamente el aire (¡ue estd 
en contacto estcrno con él, mas tambicn todo el 
aire que está en sus interáticio.^. De aqui resulta, 
que aun<iue la masa de aguas en una nube sea mas 
pesada que el aire que la rodea, se mantendrá sin 
embargo flotando por el mayor calor del aire inte­
rior de la nube. 

HJ, Gay Lusáiic aníbuye la subida de las uubcs en 

el aire al impulso de las eorncnt»!!^ ascendientes que 
resultan de la diferencia de temperatura entre la 
superficie de la tierra y el aire en las regiones ele­
vadas. 

La formación de las nubes puede observarse con 
mas ventaja en los parages de moutañaá como en 
los Andes, los Alpes, &c. donde su formación es 
casi diaria, y se puede percibir con la vista y aun 
tocar con la mano. Se forma generalmente la ftubc 
á lo3 lados de las cumbres, solo por la condensa­
ción del vapor en la capa de aire <jue está inmedia­
tamente encitua. Viajaiulo ¡M. de Saussure en los 
Alpes, le cojiú una niebla densa íí la falda de un 
monte, cuyos glúliulos podía distinguir dotando 
lentamente por el aire y sin caer á t ierra; y to­
mando muulios de ellos cu la^ manos halló que eran 
vcjignilhts sumamente sutiles, como las que vemos 
en el agua de jabón, y todas, de la misma estructura. 
Se mantenían flotando, porque el aíre incluido en 
estas vejignillas era de la misma densidad, eauáada 
por la temperatura del aire (pie las rodeaba; si la 
densidad es mayor, cae luego á la tierra en forma 
de neblina, ó de llovizna, á proporciim de la mu­
danza de teniperatura; y si la densidad es menor, 
subirá á la atmósfera en forma do nube. Una nube 
de montaña es muy pequeña al principio, pero des­
pués se va ensanchando insensiblemente, á propor­
ción (¡uc se eleva, hasta que engolfada en la atmós­
fera por el viento, se une con otras ¡laní formar 
aijuellas nnisas errantes que vemos en lo alto. Los 
grupos aórcos acuosos que se levantan <le los valles 
y faldas de las montañas, parecen evitar el contacto 
contra las cinuis de los montes, pues los vemos 
rodear las cumbres mas empinadas, eonio sucede 
en el pico de Tenerife y otros que se mantienen 
claros sobre las nubes, fenómeno que los natura­
listas modernos atril)uycji á la electricidad. Tal es 
el mecanismo maravilloso en la f()rmacion de las 
nubes, que podemos reducirlo á loa principios si­
guientes: el vapor acuoso se elevado la superficie 
del agua ó tierra en globulillos fmisimus llenos de 
aire atmosférico; estos adquieren mayor ó menor 
temperatura por el calor atmosférico, haciéndose 
mas ó menos lijero;;, y á proporción de su levedad 
ó gravedad suben á lo alto, ó (¡nedan suspendidos 
d cierta altura, ó caen otra vez á la tierra «ín forma 
de niebla, 6 llovizna. 

En cuanto á la altura media de las nubes, Í\Ir. Les-
lie dice lo siguiente : " No nos engañaremos muclio, 
si estimamos la posición de la estrema humedad (\ 
lu altura de dos millas, ó 4000 varas, en los polos; 
y á cuatro millas y media, ó yOüü varas bajo el 
ecuador; ó milla y media mas allá del límite de 
congelación." 

CLASIFICACIÓN UE NUBE-S. 

Aunque las nubes parecen variar en formas in­
finitas, alguno.^ observadores exactos las lian redu­
cido á siete modificaciimcs; y por esta clasificación 
y nomenclatura pueden loa naturalistas comunicar 
entre sí sus obaervaeíones; ventaja de gran impor­
tancia para adelantar la elucidación de estos fenó­
menos intcrcEantes. Algunos Ingleses les han. 
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(lado iioiiibrcs viilf>nres do dificil traducción, poro 
Mr. Howard les da iiomhrea Latinos de fanl adap­
tación en Castellano, 

Estas inodificaciones están colocadas según ol 
orden de su elevación ordinaria, pori[ue suelea 
variar mucho: — 

C I R R O . . - , • .-r.- P, 

Ciiir.ücuMULO. 
• - - - ClRltOSTRATO. 

CufllULOSTRATO. 
C U M U L O . 

N u i n o , 
ESTRATO. 

Nuestros lectores observaran que desde la se-
jTiuida liasta hi cuarta clase son apariencias com­
puestas de dos niilics s¡in|iles, y aunque mas altas 
(jue estas, nos lia parecido mejor apartarnos del 
(irden para definir y hacer r)Iiserracioncs solirc las 
simples, lo <|ñe podrii contribuir li entender mas 
fácilmente las otras comptiestas. 

CinRO. 

Esta palabra siíínifica cabello, rizo ú ijuedeja; y 
se le ha aplicado á las nubes de las rcirioncs mas 
altas de la atmósfera por su apariencia y testara 
fibrosa. Teniendo esta especie de nuliey nmy poca 
densidad y mucha elasticidad, asume tanta variedad 
de formaa esteriorcs «jue se le puede llamar, el 
Proteo de la reifion Etérea. Son las primeras nubes 
(|ue se <iivisan en el cielo después de alijunos días 
de buen tiempo, cuando parecen liilos i)Ianc03 sobre 
campo celeste, unas veces cstcndidus, otras en un­
dulaciones, y otras en rizos torcidos hacia arriba. 
A veces se intersectan estas fibras, formando una 
red irrc;rular. Cuando esta especie (le nubes ter­
mina por varios lados en puntas ajjudas, es señal 
que el aire en que flotan es s e to ; y cuando parecen 
desmenuzadas en sus contornos, se supone que se 
nuieven en aire húmedo; y si e» este caso se 
ostiendcn mucho, es ¡eñal de lluvia futura. 

CUMULO. 

Se conoce fácilmente esta nube por su estructura 
lieinisfí-rica irreifular. Se forma por la acnmula-
t'ion de muchas nubecillas blancas ó parduzcas 
sobre una basa plana. El mejor tiempo para ob-
''Crvar au formación progresiva es un tiempo claro 
y Sentado, cuando al amanecer se observan varias 
nubéculas Idancas sueltas j y á proporción que se 
levanta el sol, se van cstentliendo hasta formarse el 
•Cumulo, Se puede llamar la mtlie del día, porque 
'-'oinunmente existe solamente durante este periodo. 
L-os cúmulos de una forma esférica mas ref^ular, 
inuy blancos, y que opuestos al sol, reflectan una 
lu2 argentada y viva, se consideran catre los fcnú-
'iienos eléctricos. Los cúmulos que se ven en el 
'-'lelo en los intervalos de aguaceros, son mas varia-
"es en la forma, y tienen protuberancias irrcgu-
ares. Cuando un cúmulo se ensancha, de modo 

qiie oscurece el ciclo, sus partes generalmente se 
injieren, y empiezan A asumir aquella densidad de 
apariencia que caracteriza el cumulvstmlo. 

ESTRATO. ' • 

Esta especie de nube, que es la mas baja de todas, 
descansa sobre la snperlieio del globo. Varia en su 
cstension y densidad, y se le da este nombre, que 
significa capa ó lecho. Se forma gencraimcnttí por 
la caída del vapor .pie no se puede elevar mas al 
aire, y se mantiene Untando sobre la superficie de 
la tierra, ó va cayendo en llovizna. A esta clase 
pertenecen todas las nieblas y iR-hijuag que en las 
noches de verano se mantienen en los valles hasta 
que el calor del dia las evapora por la mañana. El 
mejor tiempo para observar el estrato es ¡1 la larde 
después de un día de mucho calor; y ú proporción 
que el cúmulo va decayendo con el dia, se levanta 
por la tarilecita una niebla blanca junto íi la tierra 
6 á corta distancia <!e ella. Su mayor densidad os 
î media noche, ó á la madrugada, y desaparece al 

salir el Sol. Por igual razón que llamamos al cú­
mulo la nube del dia, llamaremos al estrato la nit¿e 
de la H'.che. La venilla <lel otoño estíi anunciada 
por la prcvalecencia del estrato, y va adtpiinendo 
mayor densidad en el invierno. No se debe con­
fundir el estrato con el cirroslrato, aunque muy 

\ semejante en la apariencia esterna. El mejor modo 
1 de distinguir estas dos clases de nubes, es observar 
I (jue el estrato no nioja los objetos sobre los que 
• reposa, por ejemplo las plantas (> yerbas, pero el 
I cirrostratu humedece y moja cuanto toca. 

ClRROCUMÜLO. 

Esta especie de nube consiste en capas estensas 
de nubecillas orbiculares, ú pequeños cúmulos, unos 
junto {\ otros en oposición horizontal, pero entera­
mente separados. Loa agricultores Españoles con 
alguna propiedad llaman á esta clase de nubes cielo 
aborregiido, por su mucha semejanza á una manada 
de carneros. Se distingue del cirrostrato por la 
forma redonda, densa y compacta de las nubecillas 

'• que le componen; y siendo una especie inlerme-
diata cutre el cirro y el cúmulo, se le ha llamado 
cirrocúnndi). 

El cirrocúmulo de verano ni es muy denso ni 
muy ralo, y su formación es unas veces cspoutiinen, 
esto es, sin preceder alg[ina otra nube, ó resulla 

i de las mudanzas de otras modificaciones. £1 cirro-
cúmulo es la segunda nube en elevación, y á menu­
do se muda en cirro, y vice versCt. Desaparece por 
lo común, como por evaporación. 

CIRROSTRATO. 

Se distingue esta nube por la igualdad de su 
superficie aparente, y por su grande eslensiou hori­
zontal á proporción de su altura perpendicular, 
preservando este característico en toda la variedad 
de sus formas. Su formación mas común resulta 
délas fibras del cirro, que bajando de su altura viene 
á sumerjirse en un estrato horizontal, por lo que se 
le ha dado el nombre de cirroslrato. Por lo gctrcral 
se evapora gradualmente, aunque algunas veces se 
mezcla con alguna otra modificación, produciendo el 
cúnmlüstrato, ó convirtiéndose en nimbo. 

Esta nube suele aparecer en listas laríras y muy 
blancas, con muchas barbas por las orillas como 
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plumas <J peines muy ralps. Es muy común en 
íaa tardes de verano, y á menudo toma una grande 
elevación. 

Otro caractfir notable de esta especie es, aquella 
iiube estendida y de poco fondo que ocurre & la 
tarde ó en la noche, é interpuesta al sol ó íí la luna 
pasa Ja ÍÜZ con mucha debilidad. Esta es la nube 
en que aparecen las refracciones pecnliarcs de la 
luz de aquellos cuerpos, llamados huios y otros me­
téoros luminosos. 

CtrMTILOSTRATO. 

La base de esta modificación es generalmente 
I plana, y posa sobre la superficie de un estrato 
" atmosférico, colgando en grandes protuberancias, 

ó levantándose en montes y picos de un color nuiy 
b lanco ; y como se acumnlan sobre un estrato, ó 
basa común, se le ha dado el nombre de cuniulo-
strato. Su densidad es siempre mucho mayor que 
la del cúmulo. Se produce el cumulostrato por la 
retardación del cúmulo en su progreso por el aire, 
aumentándose en densidad y dimensiones laterales, 
y arrojando aquellas protuberancias que parecen 
montañas. El cumnlostrato se desvanece d menudo 
po r evaporación, algunas veces se cambia en cíi-
inulo, pero generalmente acaba en nimbo. 

NiJino. 

La voz nimbo es aquí sin(ínima con Ihivia. Se 
da este nombre al cumulostnito ú otra nube cuando 
aumentando en densidad y obscuración viene A ter­
minar en lluvia. Cualquiera de las deis modifica­
ciones precedentes puede adquirir tanta densidad 
que oscurezca enteramente el cielo, y sin caer lluvia 
alguna, se disuelve luego no dejando rastro alguno en 
el cielo, Pero formado una vez el cumulostrato, au­
menta en densidad, y asume una apariencia negra 
cansando una oscuridad portentosa. Esta intensi­
dad de negrura se cambia luego en un color agri­
sado, señal evidente de alteración en los glóbulos 
acuosos de la nube ; entonces se forma el nimbo, y 
principia íí caer lu lluvia. Esta continúa hasta que 
por otra mudanza interior queda eatinguido el nim­
bo, y se forman otras modificaciones, como cirro, 
cirrostrato ó cirrocúmulo. Se observan distinta­
mente estos efectos cuando vemos caer aguaceros !Í 
algutia distancia; el nimbo entonces aparece en 
profil, y se va distinguiendo el proceso de su forma­
ción por todos sus grados hasta quedar destruido. 

Tales son las modificaciones generales de las 
nubes, aunque su variedad y mudanza es tan grande. 
El lector BUperíieial imaginará que es una quimera 
el intentar clasificar ias nubes, pero el que ha hecho 
observaciones con atención, descubriríi la tendencia 
de aquellas masas vaporeas & reducirse á una forma 
mas ó menos determinada. No hay duda que hay 
causas generales que obran sobre los vapores 
acuosos que flotan en el aire, luego alguna forma 
determinada, en iguales circunstancias, debe se­
guirse á cada causa part icular; y prevaleciendo 
alguna de estas en ciertos parajes, sus efectos de­
ben ser mas comunes. Una forma de nubes será 
mas conuin en Asturias que en Andalucía, y otras 
mas raras en Valencia que cu Estrcmadura. La 

formación de nubes cu los Andes varía, cuando 
asoman por el horizonte, lí pasan haciendo sombra 
sobre Buenos Ayrcs ; y I:is obscuras y lentas cejas 
sobre los cerros de Zacatecas rara vex ocurren en lu 
costa del golfo Mejicano ; pero allí se presentaríiu 
como cumulostratos 6 nimbos, y aquí se distingui­
rán como cirros 6 cirrocúmulos. 

N I E B L A S , N E B L I N A S , LLOVIZNAS. 

Las nieblas son una especie de nubes rastreras 
sobre la superficie de la tierra y del agua. La 
tierra después de un dia caliente, emite por la 
noche las partículas de calor que ha adquirido du­
rante el día, 6 en lenguaje ordinario, se enfria en la 
noche; la atmósfera hace lo mismo pero con mayor 
lent i tud; las dos exhalaciones se encuentran en 
igual temperatura, y el vapor acuoso, ad(iiiiriendo 
mayor ó menor condensación, se precipita propor­
cionadamente en humedad. Causas iguales pro­
ducen la neblina sobre los rios y lagos. La porción 
de atmósfera que reposa sobre la superficie del 
agua continúa mas caliente y húmeda, después de 
ponerse el sol en una tarde clara, que las partes 
contiguas que posan sobre la tierra adyacente. 
Aliora p u e s ; si «na capa de aire atinosfórico mas 
frío, como está supuesto que Mucede, desciende sobre 
la masa de aire que cubre la superficie de la tierra 
ydel agua, diferente en calor y liumedad, producirA 
muy poca variación sobre el aire de la superficie de la 
tierra, mientras que cayendo, por su mayor gravedad, 
sobre el aire de la superficie del agua, y mezclán­
dose con él, condensará aquel vapor, mas caliente y 
húmedo formando una niebla visible d<; vapor, esten-
diendose á lo largo y ancho del rio por tortuoso 
que sen su curso, á una elevación como de dos 
varas. Una corriente de aire seco suspenderá estas 
operaciones. 

Las nieblas suelen ser muy densas en los pueblos 
grandes; en los meses de Noviembre y Diciembre 
ocurren algunas en Londres que producen efectos 
calamitosos. Tanta suele ser la oscuridad, que á 
uicdio dia no puede uno leer junto á las ventanas j 
el que tiene que atravesar una calle no se atreve á 
hacerlo mientras oye el ruido de coches y carros, 
no siendo posible verlos á dos varas de distancia, y 
la mas brillante luz de gas, en la noclie, no se puede 
percibir á distancia de pocos pasos. Precipitado 
aliajo el humo de un millón de chimeneas liace la 
respiración intolerable, y cada esputo que uno 
arroja es un grumo de holliu. 

Las nieblas se elevan muy poco en la atmósíüra ; 
á cien varas de altura se hallarla uno sobre su nivel, 
y las mas densas se elevan mucho menos. En las 
latitudes hasta los ^0 grados son raras y lijeras; 
de 50° á 60" son mas comunes y densas; y en las 
regiones mas Septentrionales son mas frecuentes y 
espantables. 

CSe continuará con la Lluvh, Roció, S^c.) 

Querer convencer al vulgo con argumentos sabios, 
es lo mismo que intentar cortar un marmol con una 
navaja de afeitar. 
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CARTONES D E RAFAEL. No. VII. 

E L I M A S CASTIGADO CON LA P E I I O I D A DE I-A VISTA. 

Vso <Uí loi IiecIio3 mas cillcbreí del Aptialol Sím ! 
PuMo fue la coiiveralon de Sergio Pimío, Procónsul 
Romano en Pufo, i)or las circunstancias que la 
aconipañaron. Eiulurecidüs los Judíos, cntn insen­
sibles A los mi1n;íros que ohrahan loa AiióstolCí! en 
confirmación de la ley que predicaban, pero los 
Gentiles, menos preocupados, escuchaban una doc­

t r ina enteramente nueva para ellos, y reconctcian la 
• delegación divina de atjiiello-s enviados por los pro- i 
diíílos que obraban. Donde mas reina la ifíuoran-
cia de una verdadera relisrion, abundan á propor- ; 
ciou los impostores, porque stis engaños tardan mas : 
en 5cr dcfcubiertos ; pero cuando un impostor que­
da eapuesto al púbüeo, burlado 6 castifíado ])or una 
virtud .superior, la verdad obtiene un completo 
triunfo. Este fue el caso un la conversión del go­
bernador Romano en Pafo. Eiira))lado el impostor 
Elinias con los milagros que hacían los Apostóles, 
porque los creía efectos de causas naturales, resolviij 
arriesgar el granile crédito que obtenía por un 
esfuerzo temerario. El supo que Sergio iba A reei-

^Tíir la fé de Cristo, y íl fin de disuadirle se presentó 
á {•! diciendole, que no liabia nada de sobrenatural 
c u l o que obraban a(]UL-llos hombres, podiendo él 
liacor lo mismo, como lu haría ver en su pre-senciaj 
6Í Pablo consentía entrar con ¿1 en un certamen 
público. Este audaz desafío hizo mantener en sus­
pensión al Gobernador Romano liasía la venida de 
Paiílo. Cuando el Apóstol, lleno del Espíritu Santo, 
lleco d presencia de Sergio, Elimas y un gran con­
curso de pueblo, fijó sus ojos centellantes sobre el 
presuntuoso Mago, y le diju : " O hombre lleno de 
engaño y de astucia, hijo del diablo, enemigo de 
toda justicia, i no cesaríia de trastornar los caminos 
derechos del Señor í Siente ahora sobre ti la mano 
del Señor ; queilanis en este punto ciego, y no 
verá; c! sol liaíta cierto t iempo." Al instante que­
daron los ojos de Elimas cul)iertos de cataratas, y 
el procónsul, admirado del milagro, creyó y alirazó 
inmediatamente la fé de Jesu Cristo. Tal es el 
asunto de este Cartón, veamos ahora el arte de Ra­
fael en su disposición. 

La escena en este cuadro está diversificada con 
tm Pretorio, la sala de audiencia entre los Romanos, 
y la composición es de aquella especie en (pie el 
i'ípacio de cnmedio queda vacante para exhibir 
Tina línea semicircular de figuras, la mas adaptatla 
al asunto. El Procónsul Sergio, rodeado de sus 
oRciidcs y lictorcs, está sentado en su tribunal en el 
centro de la pintura. Pablo y Elimas, sicndu los 
dos personages activos en la representación ocupan 
la primera situación, Pablo á la derecha y Elimas á 
la izquierda del Presidente, el uno enfrente del 
otro. Rafael, como era su costumbre, reprcecnla 
la acción en el punto mas interesante, en aquel mis­
mo momento en que Elimas sintió su calamidad 
denunciada por el Apóstol que está todavía con el 
Ijrazo estendido. El trastorno del osado impostor 
está manifiesto en todos los miembros de su cuerpoj 
su acción está paraliticada, la cabeza ¡nvoluntaria-

m 

mente avanzada, el cuerpo inclinado, lo^ brazos 
estendidos y las manns como ¡lalpaiido en trepida- • 
cion ; una pierna avanzada en iiicertidunibre, y la 
otra sosteniendo un peso vacilante, lodo indica la 
confusión de nna mente fulminada, v el sobre­
cogido semblante muestra el espanto, la aflicción 
y el desaliento de un alma enteramente abatida. 
San Pablo, en debida contraposición, parece la 
imagen de una verdad irresistible, de un poder 
divino; su posición es simple, erecta, firme y 
decisiva; el brazo eatendido, y el índice signifi­
cativo está mostrando el anatema que acaba de 
lanzar contra aijuel atrevido impostor. El Pro­
cónsul, admirado del prodigio, mira al aflíjido 
Mago, y c.itiende el I)ra20 como conijiadccido de 
aquel repentino castigo, ü n oficial del filagistra-
do, que está en píe á las gradas de la tribuna, 
cstiende el brazo hacia Elimas, y vuelto á los cir­
cunstantes parece ipic les d ice: "Mi rad el castigo 
que ha caído sobre ese hombre." Todos señalan 
al i\Iago, mientras que uno, ignorante, al parecer, 
de la causa de aquel catástrofe mira de hito en Iñto 
á Elimas con tanta intensidad de asombro y curio­
sidad que da un aire do realidad á toda la escena. 
Toda la composición es sumamente pintoresca, aín 
observarse en ella ni el menor sacrificio de propie­
dad ; y el decoro que los Magistrados Romanos 
mantenían en SUÍ tribunales está jireservado en 
toda la escena, mas como efecto de un acto reli­
gioso, que del respeto infundido por las fasces 
de los lictorea. Como el efecto mas interesante 
que produjo este acontecimiento fne la conversión 
del Procónsul, Rafael se creyó justificado en presu­
poner esta circunstancin, pfjr medio de una inscrip­
ción Latina al pie de la tribuna, no siendo posible 
esprcsarla de otra manera. 

En la descripción de lits Cartones nos hemos 
ceñido á indicar las cualidades de composición, 
carácter y cspresion; partes que pueden consi­
derarse en el arte de la ]»intura como puramente 
intelectuales, y que pueden representai'se píir me­
dio del grabado; pero la ejecución magistral de 
pstoa Cartones no puede comprenderse sino por 
una inspección atenta de los originales. Debe 
también observarse, que estas obras fueron ejecu­
tadas por Rafael cuando estaba en el cénit de sus 
talentos, y por consiguiente exhiben on todas sus 
partes un magisterio consumado y la m a y o r d e s -
treza de su pincel, con la circunstancia ¿ingtilar 
de que vistos estos Cartones de cualquiera parte 
y á cualquier distancia producen un efecto noble, 
y su composición es tan acertada que no hay 
perple.xidatl en los grupos ní cosa pequeña en lo 
escena. 

No hay cosa que gane mas la estimación de Io3 
hombres, que los modales elegantes y la conversa­
ción graciosa. 

Cuidando á lo futuro, deI)emo3 gozar de lo P'"*'" 
senté; es una necedad hacerse miserable hoy por 
temor de serlo después. 
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BALANZA HIDROSTATICA. 

2 / 5 

L A uiilidiui que iiL-m'f." halhido t-n niicstro3 viajes 
por el interior de Auiérífii .MeridioiKiI, por un inc-
iti'i tan simplí; cíinio gcifurü (ie descubrir la pureza 
ücl oro, tanto cu tojos COHKI tu ])iczii3 liiliradiia de 
este metal precíuso, sin marcar ó ftdaaiiuíuti; inar-
-[•itdas, no5 lia inducido á iufoniinr aipii » niifrlros 
lectores este medio practicable, llamado Dithnza 
hidrimláiicit, dcáculiierto por ol famoso Anjiiime-
des en sus investi^jaeiones para averiguar la pureza 
de la corona ric oro de un tíram» de Siracusa. 

INSTRUMENTO. Este no es mas (jue una lialaiiza 
Cottiim bi'^n íinu, y basta que ac incline CÍJ» un 
décimo lio grano. La sola diferencia confiístií en 
tener un gancbito debajo de uno de los platillos, 
para colgar de ¿I, por medio de una hebra de seda 
ó una cerda, la pieza de oro que su v.i examinar, de 
modo cpic entre cu el ajfua sin mojar el platillo. I 
Un aifujerito hcclio en el centro de un platillo, y i 
metido por til un alfiler con la punta torcida como 
un anzuelo e.s sufieiente, quedamlu los dos platillos 
en perfecto equilibrio. 

¡MODO DE OI 'ERACIOV. Si una pieza de oro, 

snppendida asi del ^anchito en un platillo, se con­
trapesa primero en el aire con pesas eii el j)lati¡lo 
opuesto, y hieiío se sunierge en af,nia la pieza 
{mientras está coligada} se destruiría inmediatamente 
el eipiilibrio. Ponn;aae en el platillo del ¡gancho 
tanto ])eso cuanto baste para que el cuerpo coleado 
vuelva á catar-eu equil ibrio; ejjte peso adicional 
será igual al peso de una cautiíiad de agua tan gran­
de como el cuerpo sumergido ; divídase el peso 
total, en el plaiiUo opuesto, por lo (¡ue ha perdido 
la pieza mctid;i en el agua, esto es, por el peso que 
ha sido nefcsario poner en el platillo del gancho, 
para volverla al eiiuilibrio interior, y el cociente en 
este caso mostrará cuánto mas pesado es el cuerpo 
siimcrjido que su tamaño en agua, y su lija ipie-
dnr^i demostrada. 

DC.MÜSTUACION OY.L PlUNCIl ' iO. 

Suspéndase una onza de oro por medio de una 
liebra de seda del ganehitu, y supongamos ipie pe -̂a 
^rí;( granos eu el platillo o|)ucstü ; llágale entrar la 
onza en agua en un .vaso ú otra cuaUpiier vasija, sin 
<iUe el agua llegue al gancho, y se verá que pesa 
menos; cu esto estado pónganse algunas pesitas eu 
fcl platillo del gancho hasta <¡ue vuelva al equilibrio; 
cuéntense los granos que han sido necesarios para 
equilibrar el peso, y se hallarán 2\K por ejemplo. 
Esto muestra (¡ue una c¡intidad de agua igual al 
tamaño de la onza pesa 29 granos. SÍ se divide 49a 
Cel peso de la onaa eu cl aire) por 39 (la pérdida de 
peso en cl agua) el cociente seríi 1/, lo que muestra 
'pie la onza es 17 veces tan pesada como su bulto de 
agua, y por consiguiente es oro de ley. 

Sujjougamos que otra onza pesa 495 granos al 
ínrc, y que sumergida eu agua necesita 33 granos 
para voher al c<iu¡libnü. Divídase 495 por 33, 
y el cociente dará 15. El oro de esta ouiía tiene -í'r 
parles de cobre, y por consiguiente no vale mas de 
fatorce pesos, 

Supongamos que una cadena de rclox pesa al 

aire 1050 granos, y (pie sumergida en el n:^\\\\. 
pierde 75. Dividido aquel número por c?tc, da N Í 
lo que prueba ¡pie el oro dtr la cadena vale muUuS • 
de trece pesos la onza ; pero si en lugar de 75 per- . 
diera 95, no daría m¡u de 11 y una corta fracción, • 
lo rpie mostrarla que la mitad era cobre *-

Asi se podrá examinar cuabiuier pieza de oro ó 
plata, teniendo presente el signit-nte T e o r e m a : — . 
La pi-nlidn (leí peso en cl n^m con respecto al p*Á(¡ > 
en el (tire, es I con respccíu ú /« grnvinlad espc-
ctjicd. 

La densidad del agua destilada á la temperatura 
de tíO Fahr. = 12.4 Ueaumur, es la regla general en; 
estas operaciones. La tabla siguiente será de mu-, 
cha utilidad para consultar la gravedad espccíriea 
de los metales mas conocidos, y de las piedras 
preciosas. 

TABLA DE GRAVEDADES EsPEctFiCAb. 

Platina laminada 22.69 
ídem alambreada 21.4-2 
ídem maleada i?0.,'.!7 
ídem fundida l!t.50 

Oro laminado 19.-18 
Ídem alamhreado l-'í.-lS 
Idein maleado líí.^.'í 
ídem fundido ¡9.25 
Oro de ley I 7.;i<» 
Azogue \'ó,o*S 
I'lomo fundido 11.35 
Plata pura maleada 10.51 
IM'-ita pura fundida 10.17 
líisuuito 9.^2 
Cobre alambreado y.í^7 
Ídem fundido, 7.78 
Nickel tí.íií^ 
Bronce alambreado 8.54 
Ídem fundido S.lj!) 

Acero 7-^4 
Hierro en barra 7.7fi 
ídem fundido 7.20 
Estaño 7.29 
Rubí oriental •J.2;j 
Granate 4.IS 
Topacio 4 . 1 
Safiro 3.99 
Esmeralda 3.77 
Diamante ^.52 
Cristal de ruca 2-(ir> 
Agua del mar l(*2{i 
Agua destilada Cuuidad) lUOO 

Susífincias mas leve» que el <fgua. 

Aceite fino de ballena 0.94 
Aceite de oliva 91 
Aguardiente de prueba 0.S3 
Espíritu de vino 0.82 
Corcho 0.24 

• Kn los ejeniploíí de arriba he evitado ndniems fractiiii-
nariüS para mayor claridad. [Cl que emienda ¡iiitiiitUca 
medianaineiitu los podrá calcular c-oa faciiiiiail. 
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,Unn balanza fina (sin necesidad de gandío) es 
aslmisriio la mejor prueba para avcrigtiar la canti­
dad de ak-üliul, rt espírilu priro (jUft contienen loa 
aguardientes, halliindo au jíravcdad específica. Se 
toma una boteUita de una ea|)aci(Íud conocida, por 
ejeuipln KÍÜO ijranos de peso de agua destilada, ó 
pura, además del peso de la vasija; y si la vasija es 
alijo mayor se le linee una marca exaetainente íi 
donde llegó el agua. Luego se llena, ó se pone 
tanto aguardiente (¡ue llegue ít la dÍL-ha marea, y 
refiriéndose A la Tabla siguiente se liallaríi la pro­
porción del espíritu puro con el agua. El liidró-
inctro, aunque no (aii exacto es mas mauejablc, y 
vor tanto mas usado. 

TABLA DE ¡\J. LOUTTZ 

Para conocer la cantidad de alcohol absoluto conte­

nido en los espíritus de diferentes densidades. 

100 p.irUB 

Ale. , 

100 
99 
98 
y? 
!)G 
üb 
94 
93 
92 
91 
yo 
89 
88 
87 
86 
85 
Si 
83 
82 
81 
80 
79 
78 
77 
7t; 
?;•) 
74 
73 
72 
71 
70 
tl9 
(¡8 
ti? 
(iíi 
(Í5 
C4 
63 
ti2 
til 
tiO 
59 
58 
57 
5t; 
5.'j 
5 Í 
53 
52 
51 
50 

giin-

0 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
U¡ 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
2(i 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
3íi 
37 
38 
39 
41) 
41 
42 
43 
41 
45 
41! 
47 
48 
49 
50 

Grav. Es[t. | 

\ C8". 

O./íU 
0.794 
0.797 
0.8Ü0 
0.803 
0.805 
0,808 
0.811 
0.813 
0.81 (i 
0.818 
0.821 
0.S23 
0.82ti 
0.828 
0.831 
0.834 
0.tí3(i 
0.839 
0.842 
O.S44 
0 847 
0.849 
0.851 
0.853 
0.85 ti 
0.85!) 
0.8(il 
0.8(i3 
0.8(i(Í 
0.8fi3 
0.870 
0.872 
0.875 
0.877 
0.880 
0.tílí2 
0.8 Só 
0.887 
0.88!) 
9.892 
0.894 
O.S9(! 
O.Si)!t 
0,901 
0.903 
0.905 
0.907 
0.90!) 
0.912 
0.914 

A (iO". 1 

0.79(i 
0.798 
0.801 
0.804 
0.807 
0.809 1 
0.812 ; 
0.81.'i 
0.817 
0.820 
0,822 
0.825 
0.827 
0.830 
0.832 
0.835 
0.838 
0.840 
0.843 
0.84fi 
0.648 
0.851 
0.653 
0.855 
0.857 
0.8C0 
0.863 
0.8ti5 
0.8(i7 
0.870 
0.872 
0.874 
0.878 
0.879 
0.881 
0.883 
0.88(1 
0.889 
0.891 
0.893 
0.896 
0.898 
0.900 
0.902 
0,904 
0.90(5 
0.908 
0.910 
0.912 
0.915 
0.917 

lUDpartfS, 

Ale. N 

49 
48 
47 
4(í 
45 

•44 
43 
42 
41 
40 
3Í) 
38 
37 
•Mi 
35 
34 
33 
32 
31 
30 
29 
28 
37 
26 
25 
24 
23 
22 
21 
20 
19 
18 
17 
Ifi 
15 
14 
13 
12 
U 
lU 

9 
8 
7 
ti 
5 
4 
3 
2 
1 
0 

1,'Ull. 

51 
52 
53 
5-1 
55 
5fi 
57 
58 
5í) 
tiO 
til 
62 
Cl 
(i4 
65 
6 ti 
67 
«8 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
II 

78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
91 
92 
93 
94 
95 
96 
97 
98 
99 

100 

Grav, Esp. 

A C8", 

0.917 
0.919 
0.921 
0.923 
0.1)25 
0.927 
0.930 
0.932 
0.934 
0.936 
0.938 
0.940 
0.942 
0.944 
0.946 
0.948 
0.950 
0.952 
0.954 
0.956 
0.Ü57 
0.a59 
0.Ü61 
0.y63 
0.965 

. \ IIÜ". 

0.920 
6.922 
0.92^1 
0.926 
0.1)28 
0.930 
0.933 
0.935 
0.937 
0.939 
0.941 
0.943 
0.94.'-, 
0.947 
o.y-19 
0.931 
0.953 
0.955 
0.957 
0.958 
0.1160 
0.962 
0.963 
0.965 
0.967 

0.!)66 : 0.968 
0.968 1 0.970 
0.!)70 ' 0.972 
0.971 
0 973 
0.974 
0.976 
0.977 
0.978 
0.980 
0.981 
0.983 
0,985 
0.986 
0.987 
0.'J88 
0.Ü89 
0.991 
0.932 
0.994 
0.99.=i 
0,997 
0.998 
0.999 
1.000 

0.973 
0.974 
0.975 
0.977 
0.978 
0.979 
0.981 
0.982 
0.984 
0.986 
0,987 
0.988 
0.989 
0.91)0 
0.991 
0.992 

1 

CANTIPAU DK ESl'llU'lU l'UllO EN L.^S 

BEBIDAS MAS USUALES. 

Proporción de espirita en \QQ por medidu. 

Whisky, bueno 5^1.20 
Rinii ó aguardiente de Ciifia 53.68 
Aguardiente de viijo b'ó.'S'J 
(íiuel)i'a, buena 51.G0 
Vino de Lisa (promedio) 25.41 
Vino hecho de pasas.: 25.12 
Vino de iMarsala 25.09 

Madera 22.2? 
Corinto 20.55 
Tenerife 19.79 
Colares 19-75 
Conatanza (Cabo) 19,75 
Líícrima Ciiristi 19-70 
Vidouia 19.25 
Jerez 19-17 
Rüsillon 19.00 
Lisboa 18.94 
ftUlaga 18-91 
13ucelas 18.49 
Caleavehí X'Á.Gü 
Moscatel 18-25 
Ilermilage 17.43 
Al lmFhmi 17.2G 
Malvasíu 1(¡.4Ü 
Lunel 15.52 
Sherauz 15.53 
Siracusa I5.2rf 
Clarete (Burdeos) 15.10 
Niza I4.GJ 
Dorgoña 14.55 
Sautenie 14.22 
Barzue 13.8(1 
Tinto de Rota 13-30 
Frontiñac 12.79 
Chaní pana 12.G 1 
CóteRot ic 12.32 

Cidra buena 9.00 
Idemdcperad -. 7.2Ü 
Aguamiel 7.32 
Cerveza fuerte (Ale) 6.8/ 
ídem (Stuut) G.80 
ídem (Porter) 4,20 
ídem común 1-28 

• El aguardiente de prueba, de cualquiera especie que 
sea, pesa de 927 4 930; y se compone de 44 partes de alco­
hol y 55 de agua. Si posa menos, se llama tantos grados 
sobre prueba. 

LENGUAS. 

U N escritor Ruao acaha <le publicar una tabla de 
todas las lenguas y dialectos conocidos, cuyo resul­
tado en las cuatro parles del mundo es como s igue: 

••• ;"••*' Lenguas. 

Europeas 597 
Asiáticas 937 
Africanas 22G 
Americanas 1,2G4 

Total de lenguas y dialectos 3,014 

La Biblia est¡Á ttaducida en 139 lenguas, de lai 

cuales cuarenta son Asiáticas. 
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CODKJO PECUNIARIO DE LOS ÁRABES. 

EIJ uastifío corporal mi es conocido cnire los Ara-
bes ; y en su lugar hay iimltüs proporcioniiilaa & la 
naturaleza del crimen de (¡uc eslá acusada y con­
victa la persona. Cada ofensa tiene su multa seña­
lada d(¡ la (|ue no puede ecceder el Alcalde, y tan 
distintamente espresadas, (jue aii ffraduneion está 
como aprendida de memoria por todos loa magia-
Irados y escn!)anos de los oficios judleíarios. Las 
cspresioncs insultantes, desde la palalira picaro 
hasta perro qüti es la mas injuriosa, tienen una 
multa progresiva, asi como los golpes se-^un su 
fuerza, en la parte herida, ó efusión de sangre, y 
todo el negocio del juez ea averiguar la verdad de 
ca<la acusación, y sentarla sobre un papel con la 
cantidad penal que le corresponde al margen ; y 
coucluitia la querella, se hace el Imlance de las mul­
tas en una y otra colunn, y se compele ¡"i una parle 
á pagar la demasía A la otra. En una palabra, esta 
práctica no es nuis i|ue una cuenta entre un «leudur 
y un acreedor, como manifestará el ejemplo si­
guiente. Supongamos que Abdala y Rluley se en-
contraron en la calle, se insultaron y vinieron á las 
manos, que ellos convinieron eu ir al juzgado, ó 
que fueron llevados por los Alguaciles. líl resulla-
do del juicio es semejante & la cuenta siguiente: 

jdlKliila contra Muley. 

Por haber llamado picaro íí 
Miiley 2 mantas. 

ítem. Por haberle escupido en la cara 6 mantas. 
ítem. Por haijerlc dado una cuchilla­

da eu un hombro ÍJ eanictlos. 

Ítem Por haberle dicho ladrón 2 carneros. 

Muley contra Abdala. 

Por haber llamado perro á Ab­
dala 4 carneros. 

Ucm. Por un puntapié que le dió en 
la barrig"a 1 camello. 

ítem. Por haberle llamado Judio 8 manta--!. 

Por tanto. Abdala pagará á JMuley 2 camellos ; 
y iVIuIey íí Abdala 2 carneros. 

LA MARAVILLA D E LAS FLORES. 

E L Dr. Arnold descubrió eu la isla de Sumatra una 
flor, á la (|ue se íe puede dar el título de " El mag­
nifico Titán del reino vegetal," por su tamaño 
estraordinario. La mente humana, íi la verdad, no 
puede concebir la idea de una flor de mas de tres 
i'araa de circunferencia; la capacidad de su nectario 
ca de cuatro azumbres ; loa pistilos son tan grandes 
como cuernos de vaca; y el peso de la flor sola 
luiíice libras. Los que crean imposible I» produc-
eion de una flor de tales dimensiones, dcbcráu ob­
servar que los naturales de Sumatra hallan mas 
imposible que el agua de un rio ae hiele, y que 
pasen sobre la superficie carros y aun la artiUeria 
gruesa, cosa tan familiar cu Alemania. 

LETRILLA. 

/-o Riqueza, y la Pubrcxa. 

Pues amarga la verdad 
Quiero cebarla de la boca, 
Y si al alma su hiél toca 
Esconderhies necedad : 
Sépase, pues, libertad 
Ha engendrado en mí pereza 
Lii pobreza. 

; Quien hace al tuerto guian, 
Y prudente al sin consejos 
¡Quien al avariento viejo 
Le sirve de rio Jordán ? 
I Quien liace de ¡)icdr:is pan 
Sin ser e! Dios verdadero? 
El dinero. 

¿Quien con su fiereza espaiila 
El cetro y corona al Rey ? 
i Quien careciendo de ley 
Merece nombre de santa ? 
i Quien con la humildad ICVÍUUÍÍ 
A los cielos la cabeza? 
La pobreza. 

i Quien los jueces con pasión 
Sin ser ungitento hace humanos. 
Pues untándoles lus manos 
Les ablanda el corazón ? 
«Quien gasta su opilación 
Con oro, y no con acero ? 
El dinero. 

(• Quien procura que se aleje 
Del suelo la gloria vana í 
( Quien sientlo tuda crístiaua 
Tiene la cara de hereje ? 
i Quien liace (pie al liombrc aqueje 
El desprecio y la tristeza ? (^ 
La pobreza. 

i Quien la inontaüa derriba 
Al valle, iu herimj.-ia al feo í 
¿Quien podrá ciiatito el deseo, 
Aun<|uc imposible, conciba ? 
é y quien lo de bajo arriba 
Vuelve en el mundo lijero? 
El dinero. 

QUUVEDO. 

AL HO.MüRE. 

Que animal por la mañana 
Con cuatro pies se conoce, 
K medio dia con dos, 
Y con tres cerca de noche ? 
El raro monstruo Tebano 
Tal dificultad propone 
A un soberano de Tebas ; 
y él luego responde : el Ilomlire. 

Será una ruindad avergonzar á otro por su igno­
rancia cu una cosa, cuando es superior en la adqui­
sición de ütrad mucliiis. 
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ORIGEN-, PROÍiRIISO V ÜSTADÍ) ACTUAL IJIi LA IMPRENTA. 

LA PREKSA DE STAKHOI'E. 

S I ateiidiimos al deseo natural del lionilue por 
saber loa heelios de sus iintC|iasndos, y ú la vanidad 
(le trusinilir los suyos A la iiostcridad, nos iiiclinare-
Muis íi suponer (¡uc los Antidiluvianos tcnian i\\'¿\\-
nus carai'tcrca 6 }j;(;ro;;lífitos para recordar Jotí iiii-
porlautes acuecimÍLMitos de la (.•reaeiiin del imiiido, 
del primer hombro, su estado y rnultiplicacíun, con 
litros eventos consijíuicntos d la población de la 
llena,- pero cuando cxarn'mumos laa historias ó 
tradiciones sobre la secunda memorable lípoca del 
mundo, hnllauíos ijuc Noc y sus hijos no |)ose¡an un 
tal arte, pues no recordaron su providencial salva­
ción del cataclismo universal; hecho y cireunsian-
i-ias nicncionndas por la prhncni vez ocho siglos 
(le.s¡)ucs por IMÜÍSCS. Loa Caldeos parece ¡¡uc fue­
ron la primera nación en el mundo ipie usaron de 
.ícro^ílílicus, no liabieuOusc hallado inscripciones 
jnas aiili^tias que laü .¡(rabadas en lo:5 Jatlrillos (¡uc 
aun todavía se encuentran en las ruinas de líal)i-
lonia. Estos fícroglíticos so fueron después simpli-
llcaiido de tal mudo (¡nc una letra simple, vuelta de 
arribii abajo, ó de un hulo á oiju^ sirve por cuatro ; 
por ejemplo, b p d q, y el niiiuero total tan redu­

cido, que en los libros de Homero no ccceden de 
diez y seis, y como 2-1 en las Ien¡íuas modernns, 
simplicidad (juc debió facilitar mucho la enseñanza 
de la eseritura. A esto se sij^uió la invención del 
papel de varias especies, como hemos rcfcrítio en 
nuestro No. IIJ, pa¡r. ^'2. 

Perfeccionado así el arte de escríltir, se pciiüó 
cómo hacer copias sacudas de un original por medio 
de impresiones y ahorrar el trabajo de transcribir. 
Los Chinos, A la verdad, lirfn usado, desde tiempos 
anteriore.'i á la era Cristiana, un método particular 
de imprimir líbroi;, muy diferente del nuestro. No 
hacían uso, porque no lo conocían, de letras movi­
bles, cada pílgina siendo una planclia de madera en 
la que estiin grabadas las letras, y por consiguiente 
no pueden servir sino para un asunto COHIO nuestros 
estereotipos; tampoco uialiaii de prensa, ponlentlo 
el papel sobre la planeba ya tintada, y pasando una 
brocha por encima, líste modo tosco de Imprimir 

.fue también pra(;ticado en líuropa, antes de la Im­
presión por meilio de letras inoviMes de metal, la 
mas noble Invención de la mente humana, y llevada 
ahora al î ij'icc de la peil'ecciou por medio de la 
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iii:íi)iiina (le vapor, de esto afrente poderoso (¡iie ha 
hecho a] honihro t-n el ÍÍ;ÍIO XIX superior A lus ele-
iiiciitns, voiicodur (ic hi rchisteiii-ia fisifa, y ahrevia-
ílor íicl cs])ac¡o. Obscrvcinos el oriífcu del arte 
iiiodiíriu» de ¡iiipriinir. . .,_,,,, ,;-...-

La persona A (|nieii la historia ha asÍ;,nia(lo la 
ftloria de esta inaprecialilc iiivciicioii fue un nattiral 
de IVlaííiiiicia, liaiinulo Juan Guteiiberi,'-, (lue se 
supone Jial>cr nacido al principio del sijílo xv. A 
la edad de veinte íl vcinic y ciiieo años ÍUQ ÍÍ Stras-
i'iir^ío esperando hallar allí aljíuno c(uc, apreciando 
su iiivcneioii, facilitase medios para ponerla en 
príietica en términos de una ventaja recíproca. En 
efeetu en lí3í> entn') en compañía con Andrés 
Drilzchen, Juan RiflT y Aiulres Hcelman, oMi^ran-
do.se de sti parle (x dericni)rÍrlos el secreto de su 
¡nteJieiun, y lo3 otros á costear los f^astos necesarios 
di? la oficina. Antes de cstai* conclnído todos los 
rcípiisitoa para princijiiar ii iinprítiiir, falleclií 
PiJtzehen el ]irincipal de los socios, ysefrim ¡larcce, 
el iinic^j h'imlirc de ilion cnlie los Ircü, por lo fine 
descoiifiando <;uienlifrií de la fé d<; los oíros, des­
hizo las formas, y dispersó las letras fi fin ([Ut la 
invención lU) fuese descuhlerla. Su sospecha fue 
ju-ilificiula por la conducta de los otros coin])arieros, 
onilindlanthde en tin ¡dcito, cuya lci'inÍnucÍon fue 
la disidriiioii t]c la í-ompafíia, y retinir.-se (inlenherif 
a AJaiíumia. Pohre, como todos los inventores 
suelen ser, no podia c^tidileccr una fiibrica rciíular, 
teniendo ipie cincelar, fundir y limpiar hiá letras, 
hacer la coniposieion de Uta furmas, preparar la 
tinta y tirar las impresiones, niaiileuicndo en se­
creto tudas las operaciones del arle. El había 
iniprcMo privadamente algunos cortos ensayos, y 
mostrándolos íí su compatriota Juon Fausto, orífice 

, rico de Majíuneta obtuvo de ííl Iodos los medios 
necesarios para estubleccrsu iniprcnla, prototipo de 
toda" bií (pie han .-íucedido. 

La primera empresa, y ciertamente atrevida, del 
activo ííulenberíí f"C una edición de la Biblia en 
latín en LíñO, y por un ejemplar que existe en la 
hihliotcca Real de líerliu, se puede asesorar (¡ne ea 
una de las producciones mas estraordinarías ejecu­

tadas con letras de metal j pero al mismo tiempo 
(|uc cl inventor eri-íia, en la iirimera edición (pie 
jamas fue hecha de la Sania Escritura, un monu­
mento eterno ¡í su nombre, lulin'. en él su ruina. 
Los gastos incidentcd de una obra nueva y laboriosa, 
por espacio de cinco año3, alarmaron íi Fausto, el 
([ue con protesto de haber ceeedido :í la cantidad 
probable estimada al principio por Gntenbcrír, le 
arnní un pleito tuya decisión final, si apoyada en 
algún punto de ley, fue si» cmltar¡;o cruel ú injusta. 
El codicioso habilitador ac apoderó de la ofit-ina y 
aparatos de la iniprenia, y el inventor, desposeído 
de los beneficios tic su noble invención, fue arrojado 
á la calle. (íutenberg pasó el resto de su vida en 
oscuridad lí indiíjeneia; una corta pensión del 
Elector Adolfo fue au sulisl-stencía en los tres 
úUÍni(is años de su carrera mortal, terminada 
en UGS. 

Despertada la mente humana del letargo de liar-
barie en ipie había restado iueile por varÍo.5 siglos, 
¡irineipíó íi sentir un vivo deseo por la lectura de 
libros, comparativamente tnas haraloe; rpie cuando 
solo se poilian enc(uilrar manuscritos, y el primer 
objeto fue adquirir un couoi'liiiiento de los princi­
pios de la religiiui en su fuente, tal como era la 
Biblia Vnlgata en injuellos tieoipos, leída solo ]>or 
loH eeleiiííálicos, y enlendida ])or muy pocos de 
ellos. A la impresión de la Biblia se siguió la de 
otros libros de mayor aprecio cutre las (dtras clíl.si-
cas de los antiguos; prro la compra de cslos libros, 
durante l()s siglos •juince y diez y seis, estaba ente­
ramente reducida íl la mihleítR, á los ciudadanos 
ricos, y estudiantes de profesión, hahienilo pasado 
dos siglos antes f[ue la nuisa del pueblo Europeo 
hubiese íialbulo interés ó gusto en las controversias 
de religión y política. J.n literatura halló favorable 
acogida on los individuos de la iglesia, del foro y 
del senado, por ia división de los Frolestantes y 
Católicos, y las disputa.^ entre vatios países de Ale­
mania sühre los derecfios de la nioiiar(|nÍa Auí-
tríaca trasplantada en la Península de España, 
y estas fueron causa de la mejora en el arte de 
iuipriuiir. 

LA VHIÍN'SA MITJOKAHA i'ou ni.Aiav. 
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Las primeras prt^iisns, aiiiKnic adiniralplcs en su 
invención, estallan construidas de un modo tosco, y 
imr consip;uÍcnte eran lenfiis en su ejecución. LR 
sDlicittul por iiliros licccdia la prudutciou de líis 
%-anas oficinas cu Europa, era pues necesario hacer 
esfuerzos pnvíi facilitar la espediciou, siendo los 
progresos de las artes y fáliricas efecto del consumo 
<lc los artículos producidos. La construcción de 
las primeras prensas consistía eii un tornillo y 
tuerca de madera, como las prcnsaa de mesa coinii-
n c s ; era pues necesario torcer hasta que el poso 
opriiiiicra el papel sohrc las letras, y como las for­
mas asentalian sobre un tablón inflexible, era pre­
ciso poner fjran cuidado en la presión para estam­
par sin romper d papel, atención laboriosa (¡ue 
debía usurpar el tiempo del tirador. Estos defectos 
fueron obviados por Janscn lílaew, fabricante de 
instrumentos matemííticos en Amstcrdam. Sobre 
este adelantamiento bastará decir, que el tornillo 
no tiene mas de dos rt tres roscas se^fun el tamaño 
del cilindro, y (pie el lecho sobre ([uc descansa la 
furina tiene un poco de flexibilidad. De este modo 
SI; comunica rápidamente la presión del tornillo á 
la supcriicie de toda la forma, y el papel, surtcícn-
temente oprimido entre los muelles, queda con una 
impresión fina de las letras. Esta mejora de la 
prensa fue adoptada en todas las naciones de Eu­
ropa, y creemos es la que se usa todavía, eccepto 
en Inglaterra donde al ])rincipio de este siglo los 
principales impresores adoptaron otra mejor llama­
da Stauhope. 

El Conde de Stanhope fue el inventor de esta 
prensa, il cuya perfección ae aplicó S. S=. después 
de liaiier mejorado considerablemente la estereo­
tipia. El uouibrc ilustre de este caballero, grabado 
en cada prensa construida sobre sus principios, es 
el único tributo que los impresores podiiin dar al 
inventor. ¡ Que sensación tan agradable debe pro­
ducir en todos la idea de im Procer, en «na aristo­
cracia respetable, dedicar su tiempo, aplicar sus 
medios, y ejercitar sus talentos á beneficio de las 
arles, al aumento de la instrucción ! El ^enio mc-
cíinico de este noble Lord le sugirió aplicar una 
nueva potencia dinílmica al tornillo y otras partes 
de la prensa, y su constancia aseguró el atiarto de 
la primera sugestión. La prensa de Stanhope es 
tan superior á la de Blacw, como la de este & las 
que le precedieron. En lugar de madera está hecha 
toda de liierro, cuyas superficies, viniendo en con­
tacto al momento de la impresión, mantienen un per­
fecto nivel, y la combinación de las fuerzas dadas al 
tornillo diminuye el trabajo del aprensador y pro­
duce mejor efecto en la impresión. Esta invención 
ha adelantado ¡i sumo grado la elegancia de las edi­
ciones clásicas y publicaciones de lujo, lo que era 
sin duda el objeto de su noble inventor j pero en 
cuanto íi la celeridad quedó la midina que la de las 
prensas anteriores, 250 impresiones por hora. Aun 
Holu lado del pliego, entre dos hombres, uno ponieu-
do la tinta sobre la letra, y el otro suspendiendo el 
pliego y dándole la presión. 

Otra operación muy importante en la imprenta 
ha sido mejorada en Inglaterra de veinte años & 
Cita parte, esta es el tintar, ó esparcir la tinta con 

igualdad sobre la forma. Ninífun raüqumísta, inte­
resado en la prensa, había condescendido en con­
siderar esta operación sucia y desagradable, deján­
dola enteramente al trabajador, regularmente un 
mozo todo entintado. El instrumento usado para 
tintar era un par de bolas con un mango cu cada 
una para asegurarla en las manos ; su figura como 
un embudo de madera, y la parte cóncava atestada 
con lana, y cubierta con un pedazo de zalea, la lana 
por dentro, y sujeto el pellejo al rededor del mango. 
El hacer ó preparar estas bolas cada dia era una 
incumbencia del aprensador, penosa no solo por el 
tiempo (]UC le ocupaba, mas por el desaseo, tenien­
do que suavizar y saturar toda la superficie de los 
pellejos con tinta hecha con aceite y humo de pez. 
Esto se hace ahora por medio de cilindros y con 
grande economía, ahorrándose mucha tinta que 
antes se desperdiciaba. 

Tul era el estado de la imprenta en Inglaterra 
hasta el año ISU, y creemos ([ue continúa as{ en 
casi todas las naciones del continente Europeo ; 
pero algunas circunstancias peculiares ií Inglaterra 
despertaban los anhelos de los Ingleses, no para 
mejorar la imprenta sino para acelerar las impre­
siones, y multiplicar el número de ejemplares íl 
poco costo para venderlos baratos y aumentar la 
circulación. Antes de la invención de la estéreo-
tipia, era necesario tirar un gran número de ejem­
plares para poderlos vender íl precios moderados, 
pero esto no podía hacerse sino con Biblias, ó libroj 
de escuela de uso general en todo el reino. Una 
edición de diez mil ejemplares, de veinte pliegos, 
que es el tamaño usual de una gramíltica, de algún 
libro doctrinal ó de devoción, requeriría el empleo 
de una prensa y el trabajo de dos aprenaadorc! la 
mayor parte de un año. Hemos dicho antes, (¡ue 
la mejor prensa de mano no podía producir mas de 
250 impresiones por un solo lado en una hora, y 
por consiguiente se requería el trabajo de dos lioni-
bres por ocho horas para tirar 1000 pliegos perfec­
tos. Una edición de 10,000 ejemplares, de 20 plíe-
g03, hace 200,000 pliegos, y por consiguiente no 
podía completarse en menos de 200 días de trabajo. 
Por otra parte, era necesario emplear dOO resmas 
de papel, haciendo todo un capital que influía mu­
cho en el precio del l ib ro ; este inconveniente so 
remedió con la estereotipia, arte inventado íí fines 
del siglo pasado 

La brevedad nos obliga á omitir la historia de esta 
curiosa operación, ciñendouos solo á dar aipií una 
idea de su uso. Se compone una página del modo 
común por los cajistas y se corríjc perfectamente, 
por(|ue una errata sería "después írremcdíalde. 
Luego se saca un molde de esta página en yesomatc 
nmy fino, para c|iie la cara y perfiles de las letras 
salgan lisos y perfectos. Seco y preparado el 
molde, se derrite el metal, que es un compuesto de 
plomo y régulo de antimonio, y se funde cu el 
moldo ; asi queda formada una página estereotipa, 
resaltando las letras como medía pulgada sobre una 
plancha de un cuarto de pulgada. Así pues, cada 
pitgína es una pieza de metal ; y poniéndolas en la 
forma, se tiran los pliegos como en las letras movi­
bles. La piliiclpal ventaja de la estereotipia, adc-
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mis (le estar libre de erratas, es el ahorro de capital 
en el papel, como se ha (Helio antes, por((iie no hay 
necesidad de tirar inas ejemplares de los que se 
pueden vender al pronto, piuliendosc Imprimir mas 
en cualquier día (pie se (|iiiera. Oira ventaja es la 
de poderle imprimir un solo lomo, ú un solo ijHcgo, 
(le alalina ohra en varios volúnieaea. Este método 
de inipriniír ha sido muy uaudo e» París desde 
principios de este siffio. 

Puro las ventajas de Is estereotipia eran solo apli­
cables á aípiellos libros invarialdes, ú de uso co­
m ú n ; ern pues necesaria hi invcneion de algún 
proceso para imprimir novedades con la prontitud 
(pie les debe dar todo el míríto ,• esto se compren­
derá mejor con la idea de nn diario, (5 gaceta In­
glesa. • E! que ve un semanario como el Aflas, & un 
diario como el l^mes, 6 Hernhl, particularmente si 
C6 doble, convendrá en <iue hay mas palabras con­
tenidas en un solo número, que en un tonio en 
cuarto Español. Ahora bien, todos estos avisos, 
noticias y comunicaciones son adipnridas y escritas 
por los redactores, compuestas por los cajistas, (5 
impresas cu veinte y cuatro horas. Un gran nú­
mero de colectores de noticias y tic cajistas pudrían 
íi la verdad preparar Ins furnias en el espacio del 
dia para imprimir de noche, requiríendose de diez á 
doce Iioias para la impresión de un diario de la 
circulación del Times, mas ;c(ímo podrían darse á 
un público ansiosu por saber los d(;bates de las dos 
Cámaras, durante el parlamento, cuyas sesiones 
duran frocnentementc hasta las cuatro de la mañana? 
Ej único recurso era tener cada periódico un cierto 
número de ta(¡nígrafos, (jue comunicasen, de media 
en media hora, una porción del del>ate hasta el fin ; 
ciiya relación se componía en dos forinas á un mis­
mo tiempo para poner en obra áu% prensas, las que 
no podían imprimir mas de 500 lados de! pliego en 
cada hora. En este cálculo suponemos (|uc el lado 
de los avisos, noticias esirangeraa, cartas comuni­
cadas, relación de los oficios de policía, estadísticas, 
y otras noticias semejantes estaba ya impreso por la 
tarde y hasta media noche. Si el debate concluía á 
las cuatro de la mañana no podía comenzar á im­
primirse hasta las cinco, y los ocho á diez míI in­
mensos pliegos de un diario Inglés no podian prin­
cipiar á distribuirse hasta muy ta rde ; no podían 
niiuidarse al interior temprano de mañana ; los via­
jeros qne partían de Londres caminaban ignorantes 
del resultado de una cuestión que les ínteresalia; los 
Londinenses quedaban privados de la salsa favorita 
en su a lmuerzo; y todos los curiosos, tan abrin-
dantes en países ricos y constitucionales, estaban 
desasosegados hasta que sus noticieros les traían el 
diario á mediodía todavía mojado. Este era un 
inconveniente (pie los Ingleses no podían tolerar, y 
los ingenieros se apuraban por iiallar algún modo 
de veni-er esta dificultad, confiando en su pericia 
mecánica. De estos esfuerzos nació la admirable 
'uaijuiíiii de imprimir con cilindros movidos por 
la agencia del vapor; que en nuestro concepto 
Cfi el KoN PLUS ULTRA de las invenciones útiles 
nindcrnas. 

TOM.I. 

PjlENSA DE VAPOU. 

Un mcoanista Ingles, llamado KichoUon, obtuvo 
en 1/yo una patente, lí privilegio de inventor, para 
imprimir por medio de cilindros, y tintar las formas 
por medio de rodillos; pero este inventor, comí) 
otros muchos ingeniosos maquinistas, despreciando 
los efectos mas fáciles, se empeñó en efectuar lo 
<|ue era impracticable; su.'i esfuerzos fueron en 
vano, y su invención no tuvo efecto, PLTO aus suges­
tiones, mejoradas después por otros, han producido 
1» máq'ñna actual de imprimir. IMr. Koenig, na­
tural de Sajonia, inventó en Londres la primera 
prensa de vapor, y el diario el Times en 28 de 
Noviembre 1814, fue el primer papel impreso por 
medio de cilindros y vapor. Sin eiribargo, esta má­
quina era muy complicada, teniendo nada menos de 
sesenta ruedas, con el número correspondiente de 
otras piezas para modificar sus movimientos. Otro 
ingeniero Inglés, Mr. Applegatli, siguiendo el axio­
ma filosófico de " n o hacer por muchos medios lo 
que se puede hacer por pocos," mejoró la máquina 
de Koenig, reduciéndola á solo diez y seis ruedas» 
y perfeccionando todas sus partes. Nada pudiera 
imaginarse mas eccelente en ])unto de mecanismo, 
economía y exactitud, que el aparato para dar tinta 
á las letras en la forma; y con estas vcutaja:i no es 
estraño que haya desterrado de Jas imprentas la 
maquiua del primer inventor. 

Antes de describir la máquina de Applegalh, dis­
tinguiremos sus varias especies según el efecto pro­
ducido. Hay una que da solamente una impresión 
por un lado del pliego ; otra que da cuatro pliegos A 
la vez impresos solo de un lado ; y otra que da un 
pliego impreso por ambos lados á un mismo tiempo, 
es decir, desde que los listones llevan adentro el 
pliego hasta que lo echan á fuera, todo cu el espaci^^ 
de cuatro segundos. Hay oficinas en Londres, co­
mo la de Mr. Clowes, donde se pueden ver en movi­
miento hasta diez y seis máijuinas de la primera-
especie, cada una dando l.óÜO impresiones por 
ho ra ! Las de la oficina del Times son de la segun­
da especie, y produce cada una 4,000 impresione* 
por hora, ó (ÍG pliegos en un minuto !! De cata es-
pecie, pero de mayor poder son las de Mr. R. Taylor, 
uno de los impresores de gran reputación en Ingla­
terra para las obras clásicas; la forma de la mayor,, 
esto es, el tamanii del pliego (fue se imprime, es dti 
dos varas y seis pulgadas de larg-o, y una vara y dos 
pulgadas de ancho, dando 5,500 impresiones por 
hora, ó 91 pliegos por minuto ! !! la mayor di­
mensión y ejecucími que se ha dado jamás á la 
máquina, y esta es la que hemos observado 
atentamente antes de escriliir este artículo. La 
del Penni) Muguzíne es de la tercera especie, 
y por este medio puede su propietario impri­
mir 160,000 ejemplares de cada número, (¡ue es 
su circulación cada Sábado, y un Suplemento men­
sual adema?. Esta máquina es la que (¡uisíeramos 
ser capaces de describir perfectamente en Caste­
l lano; decimos en Castellano, porque los nombres 
que los Ingleses dan á las partes de sus nu'muinas 
son tan caprichosos, (¡ue no son tralucíbles, á uy 
ser acuñados con ortografía Castellana, y al fin 
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solo los ('¡itomlcriaii loá que eoiioi'cn ol mm-aniímn. 
Por otra ]iiirte, no nos pnrcce liaya toilavíu t:ii Es-
jKtfui prenda iil-íiina de vüpoi, rii ha llfifaiio á juies-
tra noticia niiiíímiu (Itisninuon de ella en Ca^-lcIIiuio 
para Hcrvirniia ilc litó voces tíciiiciis (pie iit!apt:iiía nn 
iii^ícnicro irspañol. Nos valdremos, siiii-mltar^ro, d j 
aipifllas rpic iiijs parezcan mas iiileli¿nl)li's, 

D K S C H I P U I O N DK U\ IVÍAtJtlNA. 

Jpiiratti pura <htr el morimiriitu. — A. \.n Mulii:, 
rm.'da priiii-ipaí y pertencfifíití: íi la iiiái|uiiia do 
vapor, ociillii al lado dcrcciii». B. lil Ccrreot» ¡ 
vstc eó un tirante do tres u ftiatro correas de cuero 
«•oiitin'.ia(las, i'oiiio la cuenln de un torno, por cuyo 
medio f^c coinimica la fuerza mutriz ii la i)rc»sa. 
C. Dos ruedas, Ja fi::/ÍV't y la s'icl/u ; esta últiíiia, 
fpic ea la man adcnlr j , -se murve lihrcniL'nle solire 
el eje, y i)or t'oiisij;MÍcntc no tiene conexión con la 
])rení*a; cuando el correon c&tá eulirc ella no bay 
movimiento ül;ruiiü en la m^itpiiiia; la rut:da activa, 
(|ue es la riias afuera, cslá nnida íl un eje de hierro 
<|ue pasa hori/toiitalinenle por debajo y exactamente 
por la inítaíl del lecho de la prensa. l'Mc eje tiene 
dos pifiDiics ; uno, junto á la rneda suelta y íi tirilla 
(le la prensa, y por su jiie;íu con otra rueda scs-iíadu 
jione en movimiento todos h)s ro(IilIo9, lainhorcs y 
cilindros (le im|)rí!sion; el otro ¡liüon esld i'i\ el 
centro bajo el lecho de la prensa, y jtiiíaado con 
una rueda perpendicular y sesfíada, esta lnue volver 
olra rueda hoiízonlal, Ja (¡nc por medio de una 
pieza (rian;,'nlar y movediza, mncvc de un lado A 
otro todo el lecho donde están las formaa y las 
incoas de la tinta. 

Apnruto pura ü/ttar.— El depó.ñto de la tinta, 
ipu; ea espesa y viscosa, es una media caña de acero, 
como i^e. do3 pnlijadas de diámetro, y larga como t-l 
anchor de la prensa; está inclinada, de moilo (pie 
la tinta está en contacto con «n rodillo dii acero, 
t]uc se nianticnc cubierto de tinta mientras se 
mueve. El rodillo mná cercano á D á la izipiicrdaj 
es el vibratorio, v.\ rpic lomando la tinta del otro 
rodillo mas arriba la deposita en la mesa I). Los 
(«tros tres rodiUos á la derecha de 1), esparcen la 
tinta sóbrela mesa j y los otros tres roiiillo-i, alf,n) 
jnaa distantes, toman la tinta de la mesa para comu­
nicarla á las letras al pasar las formas por debajo. 

jipnruio pitrn In impresión. — li. Kl rodillo con loa 
listones de hilo para aí^arrar el plii-i^o M por la 
orilla inmediata. F . El rodillo para igualar y 
csteiidcr bien el pliego. G. Kl tambor para pasar 
el pliego á H, que es el cilindio de la primera im­
presión. I. K. 1̂ 03 dos tamborea ipie HÍrven para 
luurlar la superficie del pliego, L. El cilindro que 
hace la segunda impresión. W. Un pliego de papel 
blanco que va arrimando una persona á los listonen 
que lo han de llevar á la pren.sa. Estos listones de 
hilo son dobles^ y abiertos, agarran el pliego por la 
orilla, y apretándose uno coi» otro por el mo^i-
iniento del rodillo, lo llevan por debajo del rodillo 
¡umcdiato al primer tambor G, donde asegurado de 
nuevo con cinco fajas, que pasan por las orillas y cl 
blAnco entre las páginas, e> conducido por las üjicia-
cionca plgir ienlcs:—primcT, pasa al rededor del 

tambor (í y va al cilindro I I , el <|ue volviéndose 
sobrtf la forma, al momento que esta pasa, imprime 
el jilicgo por un lado ;—Itiego pasa sobre el laaibur 
inmediato I, y en soguilla por debajo del otro tam-
IJOI" K ; entonces lo toma el cilindro L, y ion una 
vuelta sobre la forma queda completa la impresión; 
— las cinco fajas dejan luego el pliego entre los 
liíloni's, los que lo llevan al muchacho ipie lo cslá 
agnaniando, cuya mano >e ve cu el graliado, baji> el 
landior K. 

O F E RACIÓN. 

Prepara<ia la forma en cl lecho de hi prensa, y 
Iiumedecido [odo cl papel i]ne se ha de imprimir on 
la tarca, la perdona (]UC está en lo alto jiara arrimar 
ios pliegfts, mueve nn cigüeñal pequeño para hacer 
pasar el concón á la rucila (pie ha de comunicar la 
acción ú la prensa Puesta esta en movimiento, se 
impriincn dieü ó doce pliegos de pajiol, de desper­
dicio, para limpiar las letras 'le las formas, y visto 
(pie todo está correcto, se prin>)piaá poner el pa[)cl 
blanco para la impresión, arrimando un moz-o cada 
pliego con un rascador «pie licnc en la mano, ij una 
llave común por ejenq)lo, de modo (jue la orilla del 
papel entre igual en el a¡iar.ito que lo ha úi: condu­
cir al tambor. AI primor movimiento de la rueda 
nu t r i z comunicado á la prensa por el correon, uu 
rodillo de acero, que está junto al dcpi'isito de la 
tinta, principia á Jiiovcine lentaniciitt', llevándose 
una capa espesa de tinta. luinediutamenti'. debajo, 
hay un rodillo vibratorio, std>ientto hasta tocar el 
rodillo anterior, todo á lo largo, para tomar la 
tinta, y bajando instantáneameiite la deposita en la 
me.-a, á donde queda entendida con la mayor igunl-
dad ])or la fricción de tres roilillos forrados de 
paño i otros dos 6 tres rodillos de la misma especie, 
volviéndose .=iobre la mesa, toman toda la tinta alli 
esparcida, y la ¡lasan ¡lor la superficie de todas laa 
letras al momeiito ipic la forma pasa ]ior debajo de 
ellos; de modo <pic hay oelio rodillos, á cada lado 
de la prensa, forrados de paño y girando sobre aua 
ejes, para tomar la tinta desde el dcpi'isito, espar­
cirla cu la mesa, volverla á tomar, y ponerla sobre 
las le t ras ; y sin embargo, toda esta operación se 
hace en cuatro segundos, por el movimiento hori­
zontal del leclio de la prenda, et cual es muy igual 
y veloz, moviéndose de uii lado á otro, sobre veinte 
y cuatro 6 treinta y dos roldanas de acero. iMien-
tras que la forma corre á un lado para tomar la 
tinta de los rodillos, cl pliego de papel ha sido toiir 
(incido por los listones ó cintillus al primer tambor, 
y afirmado en este con las cinco fajas de hilo, por las 
márgenes del pliego y los espacios entre las iiáglnus, 
pasa al primer cilindro de impresión, cl que dando 
una vuelta sobre la forma, al momento que pasa 
por debajo, deja iinj)reso el j)l¡ego por un lado. 

Para imprimivlo por el otro lado es necesario 
darle vuelta, lo que se efectúa del modo signiente. 
En el centro de la prensa hay dos cilindros grandes, 
Ilaínados Utmbores; el pliego <|ue se acaba de im­
primir por un lado, sugeto siempre por las fajas, cs 
conducido sobre el tambor inmediato, y pasando 
luego por debajo del otro tambor, entrega el pliego 
por cl lado impreso al segunda cilindro de iinpre-
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«ion, quedando el lado blanco por de fuera, y por 
una vuelta de este ciliiulro solire la forma, (jue 
vuelve del otro Iodo ya tintada, queda hecha la se-
jrnnda inipresiori, y el pliego es conducido por los 
liatones & manos fiel muchacho que está asfuardando 
para tomarle. Esta prensa de doble impresión no 
imprime mas de 7S0 pliegos por hora, doce íí trece 
pliegos perfectos por minuto, mientras que las 
prensas de cuatro cilindros de impresión solo por 
un lado, como las usadas en la oficina del Times, 
de Mr. R. Taylor, y otrad semejantes, producen de 
•1,000 á r),500 pliegos por hora, que hacen como 
hemos dicho antes de 66 á 91 pliegos por minuto, 
ganándose así mucho tiempo, que es el caudal del 
fahricante. 

Esta es la deacripcion mas concisa y chira que 
nos es posible hacer de esta operación verdadera­
mente mágica, sobre todo, el curso del pliego por 
entre los listones, los que abriéndose para recibir el 
pliego, lo conducen por nada menos de siete ciliu-
dros de diferentes diámetros, y volviéndose á abrir, 
lo entregan impreso por anillos lados, á manos del 
muchacho, sin haberse arrugado, torcido ni rasgado, 
no obstante la celeridad de su movimiento qnc no 
ío puede seguir el ojo. Hemos visto en Birming-
ham máquinas estupendas ; y una en Mancheíter 
fin la que se mueven l;ííí,ÜOO liusos á un tiempo, 
•produciendo en un solo dia mas de 1,000 piezas de 
tela de algodón, 54 varas cada u n a ; sín embargo, 
«ste efecto tan sorprendente no nos ha complacido 
•tanto como la ingeniosa prensa de vapor, que se 
puede intitular la JOYA do todas las máquinas! 
Baste decir en su elogio, que un deliate importante 
•en alguna de las cámaras del Parlamento Inglés, 
continuado hasta las cinco de la mañana, está im­
preso de las seis á las siete, al menos un millar de 
ejemplares para mandarlo á las provincias por las 
diligencias que salen de Londres temprano; y es 
muy común, como lo esperimentamos en Liverpool 
durante las famosas sesiones de la Reforma, el re­
cibir allí impresos, los discursos pronunciados veinte 
y cuatro horas antes en la capital, á la distancia de 
setenta leguas. 

Otro ejemplo mas reciente y estraordinario de la 
ftíleridad en comunicar al público noticias por la 
imprenta, en sus mejoras presentes, acaba de 
ocurrir en este día cuando escribimos este artículo. 
La causa de la resignación del Primer Ministro 
Lord Grey, hace pocos meses, ha quedado hasta 
ahora un misterio de Gabinete. Los liberales de 
Escocia acaban de hacer una gran fiesta política en 
Edíburgo, reuniéndose en una comida sobre 1500 
personas de distinción en todo el reyno, hi mayor 
parte houiltres versados en los negocios del estado. 
El ÍJonde de Grey era uno de los convidados, aaí 
como el Gran Canciller Lord Broughnm, y de sua 
discursos en la ocasión, se esperaba poder traslu­
cirse algunas intrigas ministeriales. La comida fue 
en un Lunes, >y los discursos de estos dos famosos 
ÍJradores no se concluyeron hasta pasada media­
noche. Sin embargo, el Timejí publicd el Miércoles 
«guíente por la mañana temprano todos los dis-
curfios importantes hechos en la noche del Lunes en 
Edinhurgo, ocupando G colunas de atiucl diario, con 

232 renglones cada una, 1392 renglones en todo. 
Edinburgo dista de Londres 400 millas Inglesas, 
igual á J5G leguas de España. Los Taquígrafos 
corrieron esta distancia por la posta en menos de 
iy2 horas, estendiendo en el camino sus apuntes 
taquígrafos, los que tomados por un gran número 
de cajistas que aguardaban en Londres, fueron com-
pnestos, correjidos é impresos con la mayor ])ron-
titud. Así se publicaron en Londres en 40 horas 
los discursos hechos á la distancia-de 156 leguas! I ! 

CASAMIENTOS ANTIGUOS. 

UNO de los mas distinguidos efectos producidos por 
la civilización, ha sido emancipar la parte mas bella 
de la creación, de aquella tutela degradante en qne 
el se.-ío mas fuerte la tenia reducida, mientras la 
barbarie no tenia código racional en el ejercicio ó 
goce, en el mando ó disposición de los objetos do­
mésticos nías apreeiables. La reciprocidad de los 
deberes matrimoniales estaba desconocida, y la feli­
cidad real de la prole era la inenor de todas las con­
sideraciones. La mngcr era una esclava, amada 
mientras podía contr ibuirá satisfacer los caprichos 
de su tirano, 6 estimada mientras (¡ue por un ma­
nejo pconómico podía contribuir á mantener el 
gasto estravagante de su amo, 6 aumentar el tesoro 
de su avaro compañero. La hija, tratada como una 
palomita,, criada como una cordera, iba creciendo 
entre carífeías hasta llegar á la edad nubil, cuando 
sin consultar ana inclinaciones, ni por consiguiente 
su felicidad, era entregada al hombre que podía ser 
de mas provecho á su insensible padre ; en una 
palabra, la muger en todo estado era considerada 
como una propiedad del hombre á quien pertenecía, 
y nunca era independiente. Este derecho, tan in­
justo como inhumano, ha sido llevado en algunas 
naciones á un estremo increíble, tal como el cla­
marlo el poseedor hasta después de su muer t e ; y 
para mantener una pretcnsión tan absurda, fue iui-
piamente revestida, si no con obligaciones religiosas, 
al menos con el carácter de sacrificios propicios á 
una monstruosa divinidad. Pruelia triste de esto 
las viudas en la India, noticiadas en el No. V del 
Instructor, página U l . 

La práctica <le disponer los padres y tutores, de 
sus hijas 6 pupilas legales, ha sido tan remota y 
tan universal, que pudiera detener la pluma de un 
escritor antes de condenarla, y hacerle investigar 
oí hay alguna causa oculta cu la naturaleza {|uc 
pueda ó haya podido justificarla. Los escritos mas 
antiguos del mundo, aun cuando nos prescindamos 
de su autoridad, la mencionan como práctica reci­
bida, sin darle la mas leve sombra de ínjusticift-
En efecto, Moisés no solo hace repetidas veces 
alusión á la costumbre de comprar las hijas á los 
padres para esposas, con dineros cuando los había, 
con ganado á falta de dinero, ó con servicios perso­
nales 9i el pretendiente no tenia mas medios que su 
trabajo, mas refiere haber seguido esta costumbre 
algunos personages con cuyos nombres se complo-
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cía el Altisimo unir el suyo. El Patriarca Jacob se 
olili^^ (i servir ¡¡'míe años ft Luhaii, como ruliiulaii dt; 
sus ganados, ponjiic le diera por muger á su lier-
mosa liija Raquel ; y por falta de aljíium formalidad 
en el convenio, después de los siete años de un 
asiduo traliajo, el raprichoso padre dio al mozo la 
otra hija fea que el detestaba. Una propuesta de 
otroá siete años de trabajo hizo Lalian á Jacob por 
la mano de Raquel, y el enamorado joven consintió, 
por no perder el fruto del trabajo pasado y obtener 
al fin su deseo. En otra parte del Pentateuco se 
refiere que el Príncipe de Salen cuando solicitó á 
Dina, hermana de los doce patriarca», dijo al padre, 
" Pídeme cuanto quieras, y yo te daré según tu 
deseo, con tal que me des la muchacha para que sea 
mi mu^er ." En otros pasajes de la Bihlia se halla 
una ley re^^ulando el precio (|ue el pretendiente 
habia de pagar al padre por la novia que solicitase. 

Lo3 Persas y otras mui:has naciones en el Asia, 
los Turcos en Europa, los Ncifros en el África, y 
laB tribus independientes en la América conservan 
todavia esta coaiiiuibre en todo su visror. Un par 
de camellos es el precio de una linda joven Árabe ; 
el Persa que puede dar algunas piezas de telas, está 
seg;uro de hallar una compañera íí su gus to ; un 
padre Turco vende íl su hija desde la edad de siete 
años por una corta heredad, obligándose á entregar 
la hija cuando llegue á la pubertad, ó restituir la 
posesión en caso del fallecimiento de la muchacha; 
y un poncho hermoso y media docena de yeguas es 
el precio de una hermosura en las pampas ó en las 
orillas del Marañon. En una palabra, tal es la 
práctica entre todas las naciones no civilizadas, y 
aun cutre aquellas algo refinadas. 

Entre las naciones antiguas, que contamos como 
civilizadas por el poder y fama de sus gobiernos, 
como loa Asirlos, Wedoi* y otros pueblos, la cos­
tumbre de disponer los padres de sus hijas era muy 
varia, pero las jtívciies estaban siempre obligadas á 
someterse ciiígamentc á la decisión de sus padres. 
El padre de la historia, Herodoto, que vivia como 
^50 años antes de la era Cristiana, refiere la cos-
í'inihre tpic prcvalecia en este punto entre los anti­
guos Babilonios, tan singular en su institución como 
'divertida en su ejecución. En efecto, nada podrá 
hallarse mas curioso sobre este asunto que la feria 
»"ual (¡ue se celebraba en cada pueblo del territorio 
de aquella famosa capital. 

En la Pri:navera, cuando toda la naturaleza res-
P'i'a amor, se celebraba en cada pueblo dependiente 
"le babilonia la fiesta de los casamientos, á la que 
aaistian todas las doncellas maridables, y todos los 
jóvenes que se sentían con medios ó con deseos de 
procurar una compañera con quien emplear sus 
^tenciones. Las doncellas, ataviadas con todo el 
(esmero correspondiente á la importancia de la oca-
'*"^ii, estaban formadas en círculo en un parage 
conspicuo, con una divisa cada una para ser distin-
ffmda indiviilualmente, mientras que los candidatos 
' l o s himeneos se pascal)an al rededor, observando 

mérito personal de cada virgen, y cual pudría 
corresponder mejor á sus inclinaciones. Pasado el 
t'ompo regular de la exhibición se daba principio al 
"egociodel dift; el magistrado lomaba su asiento. 

el escribano se sentaba á su mesa, el rematador su­
bía á la tribuna, y el pregonero aguardaba la señal 
para anunciar la prenda de cada remate. Segun el 
sistema adoptado era necesario empezar por la re­
putada por mas hermosa, y seguía el catálogo según 
el mírito respectivo. Por Jas primeras se huelan 
las ofertas mas grandes y solía haber grande opoai-
ciou, y adjudicadas las mas hermosas á los mas 
altos ofreccdores, se ponia sobre la mesa el dinero 
en orden segun la cantidad. Es de advertir, {lue el 
catálogo de las doncellas estaba numerado según 
nuestros termómetros, con la diferencia de que cl 
zero no era un punto e.itremo sino el templado, 
esto cd, que zero era la doncella ipie sin ser hermosa 
no podia llaniarse fea, y asi formaba el punto me­
dio ; cada número sobre zero indicaba un grado 
mayor de hermosura, y por consiguiente cada grado 
bajo zero indicaba una fealdad mas notable. Luego 
que se halda dispuesto de las mas hermosas, el 
orden de la venta era invertido, ó por mejor decir, 
no era venta sino dote, ofreciéndose la primera don­
cella, bajo zero, á quien la quisiese tomar con el 
dinero dado por la otra primera, sobre zero, y ascen­
diendo gradualmente recibía en dote la mas fea toda 
la cantidad dada por la mas hermosa; idea admi­
rable para asegurar marido á cada uiuger, pues por 
monstruosa que esta fuese, la grande dote la hacia 
pasadera, y nunca dejaba de haber un mozo, que por 
falta de gusto 6 por afición al dinero, no se acomodara 
y se retírase á su cada satisfecho con su novia. La 
esperícncía nos inclina á creer, que después de seig 
meses de vida conyugal, aquellos cpie se habían 
acomodado á la escala, bajo zero, se hallaban maa 
felices y vivían mas tranquilos que los fascinados 
elevados por su pasión á la mas alta temperatura. 
Qutí opinión formarán nuestras lindas Españolas de 
esta costumbre Babilónica, no nos atrevemos ü 
conjeturar, aniujue se puede sentar, que serán muy 
pocas las <|UC pensarán cosa puesta en razón, que las 
ventajas de sus atractivos sirviesen para el beneficio 
de su vecina fea. Herodoto confiesa que esta es la 
institución mas eccelente y admirable que habla 
hallado en el vasto campo de sus observaciones en 
la historia de las naciones, auntiue alguna chistosa 
Andaluza dirá, (|ue a(|uel caduco iilstoriador Griego 
habia perdido el uso de sus sentidos, y que no podia 
distinguir la suavidad del raso ó terciopelo de la 
aspereza del paño burdo" ó la tesura del pergamino. 

La costumbre de comprar mugeres prevalecía 
entre las naciones Alemanas que con nombre de 
Godos, Visigodos, &c., subyugaron el imperio Ro­
mano, y civilizados después la fueron olvidando, 
pero atendiendo siempre á las ventajas de la familia 
mas que á la felicidad individual de los desposados, 
de modo que hasta en nuestros tiempos, de tau 
jactado refinamiento, el contrato matrimonial es 
una venta simulada. No son ahora los padres los 
que venden á sus hijas, pero son agentes de la venta 
que ellas hacen de sí mismas por vanidad ó por 
avaricia. Un titulo ilustre, un empleo eminente en 
la nación, por decrepito (pie sea su poseedor, puede 
obtener la tierna mano de una doncella en la flor de 
su edad; y un rico comerciante, por toscos que 
sean sus modale.-*, ai tiene la liberalidad de firmar una 
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(lotérica, puede estar seifuro de pii!>licar sus amo­
nesta cío ii es c<m ñii iioiJilirc unido al de in joven (|ue 
fuere Illas de au yiisto. 

Que la novia se ohticiie jHir dinero, parece cnií-
fniiiadc hasta en el Ritiiül de i:i Iglesia Católica Ro­
mana. Un la fcrcmoiiia de las velaciones, (|ue to­
dos los desposados están olilijíados, tarde 6 tein-
praiio, íi celebrar, el novio da á Iii noviii trece mo­
nedas, de mus ('> menos valor sef^un sus facultades, 
i'j por vanidad ; mas por algún derecho, (¡ue no 
hemos podido Iiallar en la» leyes Canónicas, los 
Curas han hecho costumbre invariahle de guarilar-
las para ellos mismos. Es de presumir, i|ue aque­
llas emociones de pudor cine sienten las donceilus 
en un:i cei'omoniíi de tanto momeutn, seí^un mues­
tran sus scmlilanles, no les deja resolución para 
protestar contra acjuella usurpaeioii, y este síteiicio 
que implica liltre ennsentimienlo, ha pasado íi ser 
un tíicito derecho del niinistrn del altar. Que las 
Arras no son cmolumenlus eelesiásticos es cosa 
evidente, pues no están incluidas en los dcri'chos 
parrti(|ulaler< exijidog por la velación. Nuestra pre­
sunción está justificada por un hecho (pie hemos 
presenciado en la América Meridional. En uii;i 
iglesia á orillas del Paraná, una novia de mas nervio 
(pie el refjular ccn que la naturaleza ha dolado ni 
bello se\<i, tomi'! lionitEiinente I113 Arras ípie el 
novio le acababa de dar, y las depositó en su seno; 
el Cura las clamó pero ella las ne^jó, y olvhlandose 
el ministro de la santidad del lujíar (piiío tomarlas 
por fuerza, pero ni con el auxilio de! Sacristán 
pudo consciíuirlo, el novio y el piídrino niMnleiiicn-
dosc pasivos espectadores de una lucha tan de.si^íual. 
Nosotros no pudimos dejar de admirar el coraje d : 
aquelU valiente novia, que defendió sus Arras tan 
lieroicaniente como la honrada moza de la íiisnla 
Baratariu defendió la Ii^lsa «pie le mandó dar el 
sagaz (iobernador. 

PROGRESO DE LA IMPRENTA EN SUJZA. 

PCúmero de Impresores ¡/ PttblicudoHes PolUkat. 

Impresores, Publicaciones 
Años. Oficinas. Periodk.as. 

En 1817 64 16 
1830 71 -29 

- . 1S3:J 93 54 

Alimento en 16 años .... 39 3̂3 

El que es verdaderamente urbano sabe como con­
tradecir con respeto, y agriKlar sin adulación ; y 
así está tan remoto de una condeaeeudencia insípida 
como de una familiaridad iiaja. > '' ' 

La diferencia que hay cutre el honor y la hojn-
bría de bien, parece (pie consistí: solo en el molivii; 
el lioinbre de bien liace todo ¡xir razón de (Ldici-; el 
homl)re de honor obra por razón de i arncicr. 

ESTADÍSTICA. 

ESTADO US CRIMEN KN FRANCLi. 

E N nuestro número anterior hemos dado un vistazo 
sobre el estado de crimen en Inglaterra, Escocia é 
Irlanda, las tres partes intejj^rantes del reino unido 
de la Gran Bretaña, aejíun las r;:lacioncs oficiales 
presentadas al Parlamento, y abara daremug iM\\ñ 
una breve deácripcion del estado de crimen en 
Francia según la relación presentada al rey por el 
Ministro de Justicia, siendo estos dos paisci lo.« 
que por su poder é. importancia, por su vccíii lad 
y relaciones políticas, jior su eomercío é interés, 
tienen mas influjo con E.-!paña y América (pie los 
otros distantes gobiernos del norte, ó los pasivos 
estados del oriente de Europa- Instituir una com­
paración muy prolija entre el estado de justicia 
pliblica de aquellas dos naciones preponderantes, 
seria una tarea muy ardua, y si de grande utilidad 
para ellas entre sí, mostrando sus respectivos defectos 
en la legislación ó administración crimina!, im será 
para nosotros de mucho provecho, pues la com­
paración ha de ser con nuestro sistema de justicia 
na(úoiial para corrcjir sus partes viciosas; pero esta 
empresa 110 será exe(iuible mientras no tengamos 
relacionen (ifieiales de los juzgados y audiencias de 
todo el reino de España sobre la última década, ó á 
lo menos por un quin(iuennio. Sin embargo, hare­
mos mención de al;¿uiio3 puntos mas prominentes 
(pie el examen de este asunto nos ha sujeiido, 
pues estas observaciones servirán á lu menos para 
aclarar las trea Tablas (|ue iian sido insertadas al fia 
del Numero Vil , cuando tratamos sidire el estado 
de critiicii en España. 

En la relación que el ministro Franeéí ha ¡irefi-
jado A las tablas, y que sirve de couientario solire 
los hechos en ellas eapceificados, observamos «pie 
la proporeion entre el número de persoiiaa acusadas 
ante los tribunales del crimen de Francia en | 83 l , 
era de 1 preso en -1,281 habitantes, mientras que en 
Liglaterra era de 1 en 707- Esta inmensa dife­
rencia muestra la necesidad de especilicar los deü-
tns, ponpie la mayor parte de estos en Inglaterra, 
no son considerados como tali^s cu Francia, donde 
hay tribunales de mera corrección. El uúinero 
total de convictos en Inglaterra en 11̂ 31 fue en la 
proporción de 1 en 1,005 de toda la publaelim ; y si 
deducimos de este número aquellos casos de ralc-
rias veniales, escluidos de los tribunales de eriuicii 
en Francia, y que en Inglaterra son caítigados con 
priiion por aljíunos dias, la proporción será reilu-
cida, por lo menos, á 1 persona en 3,087. Si pitr 
otra parte, tomamos en considcracinii las varias des­
cripciones de ofensas (pie forman la mayor p.ircion 
de crímenes en Inglaterra, para estimar la projutrcion 
de delitos en Francia, la proporción de reos será 
de 1 en 1,280 habitantes ; un núiiier» que alti-ra 
mucho la primera idea producida por la eouipar.i-
eion de las tablas. 

Pero hay otro punto de mucha mayor importancia 
que no debe omitirse en la coriiparacion ¡ndieial de 
estos dos paiscs, y es la naturaleza de crírnenes de 
que los reos han sido convictos. Ilunius dicho en 
otra parte, que la protección de la persona, esto i s . 
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de su vida y miembroa corporales, es inconparaljlc-
iiieiiic mas aprociablc que la protección (ic la pro­
piedad, y cata es la diferencia mas eaenciul ciitre la 
criminalidad cometida en los dos paidcs. La pro­
porción de ofensas contra la persona, en Iniíliiterra, 
coinpunuias con aqnellas contra la propÍcda<l en 
ia; i l , ciriendonos solo á loa convictos, fue de I en 
3'.i, mieiilras tjne la misma comparación eu Francia 
da I c n ^ J ; y comparando loa dos países en cate 
respeto, hallamos iiue el número actual de ofensas 
contra la persona es como 37 en Francia, y 20 eiL 
Iri^íluterra. Aun míU; las ofensas atroces, como 
homicidios, parricidios, infantieidios, envenenamien­
tos, heridas y raptos fueron en Francia, ca el mis­
mo año, 532, lo (¡ue hace 1 criminal en (¡1,205 lia!)i-
tantes, mientras que el número de las mismas 
ofensas en Inijlaterra no fue mas de 170, haciendo 
1 en 91,732. Los convictos de homicidos cometi­
dos en Francia, bajo sus varias formas, en 183L 
fueron 3 0 3 ; mientras que en Injílatcrra no ecce-
dieron de 14; siendo la proporción de estas ofensas 
enormes entre loa dos países como de 1 á 2 1 - I V J Í 
cuando la proporción de habitantes no es mas de 
1 ^ -réü- l í " coiicluEÍüu ; en Fraucia hubo, en el 
año mencionado, un homicida en cada 107,-163 per­
sonas, mientras (jue en Inglaterra solo uno en 
092,469 personas fue convicto de este crimen san­
guinario. 

Otra observación que merece ser mencionada 
tratando de este asunto, es el níimero de muíjercs 
acusadas de crímenes en estos dos países, cuya pro­
porción fue en Francia de IGT'TT en caila 100 presos, 
y en Inglaterra 15^ en c! 100; lo que habla muy 
mal contra la parte baja del se.xo débil en ambos 
paises. 

lín cuanto íi la justicia militar de Francia tene­
mos un documento oficial del que estractaremos los 
sifíuieutcs datos. En 1S32 todo el ejército Francés, 
incluyendo la guardia municipal de Paria, se com­
ponía de 3S8,402 hombres. De e.ste número fueron 
acusados y juzn;ados 6,858, y si añadimos 75 moros 
de Argel puestos en consejo de guerra, tendremos el 
*otal de G,933 hombres juzgados militarmente en 
1832. J)e Ifjij 6,S5S soldados Franceses, 14 fueron 
pasados al tribunal civil; 2,217 fueron absueltos, y 
^»627 fueron condenados. De estos últimos 93 
sufrieron el castigo de muer te ; 391 fueron conde­
nado^ ú trabajos fuertes; 13 privados de su empleo; 
^Ü8 íi la hala * ; 1,149 á las obras públicas, y 2,566 
"pr is ión. De los -Viiferinos 13 fueron condenados 
•' nuiei te ; 4 á trabajos fuertes; 2 arrojados del 
•yéreito ; 3 íi las obras publicas; 6 á prisiou, y los 
fiemas perdonados. 

"^OSBiivACIONES GENERALES SOUnK LA STADISTICA 

CnisuNAL DE FRANCIA. 

^as relaciones Francesas sobre este asunto están 
PecifiL'adas con tanta prolijidad, que proporciona 
C'bos para investigar y solver muchos problemas 

hal ri*'̂  castigo consiste en una especie de grillo con una 
fl*i ^ <^5"on, cuyo peso impide mucho varios movimientos 
^^1 cuerpo. 

sobre la moralidad pública, á tal grado que no puede 
dejar de producir un conocimiento de la mayor 
importancia al goliíenm FrancL-s, y del <iue las demás 
naciones derivaríía la mayor utilidad, formando 
títraíí relaciones en l¡i misma disposición y haciendo 
la comparación real de causas y efectos. N'o es 
posihie dar, en el limitado artículo dedicado eu el 
Instructor íi la catadística, una ilcscripcion amplia 
sobre este sistema de información adoptado eu 
Francia j y asi nos reduciremos á dar una ojeada, 
pero atenta, 6. la naturaleza de las varias Tíd)las (lue 
contienen el resumen de las comunicacionea Ueebas 
á aquel gobierno; las cuales están ilividjdas en 
clases diferentes, y cada clase subdividida en varios 
encabezamientos. 

La primera clase contiene sesenta y cuatro tablas, 
en las que se halla especificado el numero de perso­
nas acusadas, absueltas y couvictas, distinguiendo 
los crímenes, y los castigos aplicados en cada depar­
lamento del re ino; asi como los crímenes cometi­
dos contra la persona, y a(|uello3 cometidos contra 
la propiedad ; el sexo y edad de los criminales ; 
resuUanflo de esta última especificación que la masa 
de delincuentes eu Francia se compone de personas 
entre 16 y 35 años de edad, Du 7,60G personas 
juzgadas por los tribunales superiores, 2,046 fueron 
por crímenes contra la persona, y 5,560 contra la 
propiedad. Estas tablas son de la mayor importan­
cia, hallandu.-ic en ellas basta el grado de educaeio» 
de los acusados, ab.sueltos y convictos; como los 
que no sabían leer ni escribir; los que leían 6 escrí-
biau imperfectamente ; los que i)odiaii leer y escri­
bir bien; y los que habían recibido un grado de 
instrucción superior á la de ])rimeras letras. Do 
esta tabla resulta (|ue la instrucción es, en un grado 
muy considerable, un preservativo de crimen, y el 
niíLS obstinado opositor contra la educación popular, 
no podrá hallar en ella ni el mas ieve argumento 
para sostener su tema. De 7J6U6 acusados, 4,603 
no sabían leer ni escribir; 2,047 lo hacían con gran 
difieuUad ; no mas de 767 podían leer y escribir 
bien, y solo 190 hablan cstiuliado humauídades, 
pero como entre estos había 53 acusados de ofensas 
políticas, que no estamos dispuestos á admitir en el 
catálogo de crímenes morales, quedan solo 137 cri­
minales con educación en toda la Francia. De las 
4,5/8 personas acusadas de robo, las 3,105 estaban 
privadas de toda educación ; 793 apenas sabían leer, 
314 podían leer y escribir bien, y solo 32 habían 
hecho curso de estudios. Si examinamos mas aten­
tamente esta tabla con respecto á los convictos 
solamente, hallaremos 2,100 entre los ignorantes; 
735 entre los que habían aprendido poeo; 193 entre 
los que habían aprendido mas ; y 17 entre los que 
habían seguido algunos estudios; argumento mus 
triunfante á favor de la educación popular. 

Las tablas Francesas especifican también la con­
dición civil de las personas acusadas, diciendonos 
cuántos eran solteros, cuántos casados, y la propor­
ción de hijos cutre los últ imos; con una coluna 
destinada para los que son hijos naturales recono­
cidos, ó de padres no conocidos. Además de la 
proporción de los acusados, en todo el reino, con la 
población, se bailan los mismos cálculos con refe-' 
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rcncia á cada tlepartaraento, y In comparación de \m 
departamento con otro, á firi de iiidtu-ir á las aiilorí-
dades íi ¡niiiiinriaa causas lúcales de unas propor-
ciuucs tan diferentes. 

Los Franceses son A la verdad un pueldn muy 
singular en cuanto emprenden. La jnnta estadís­
tica de Paris, no satisfecha con la menudencia de 
circunstancias locales y personidcs, h;i toinailo no­
ticia tiinibien de las varias eatucioncíf del año para 
buscar su influencia en las lialiitudus morales del 
ífénero humano, nsi como existe snbrc el reino 
meramente vcifetal, de modo que estrañamos no 
liaynn formado una coluna lateral con la variación 
de la temperatura y mayor ó menor densidad de la 
atmósfera, y así un tennómcCro y un l)ariímetro en 
cada oñcina de policía sería do mucho gobierno 
para los prefectos y fícndarmería. La irritabilidad 
producida en los espíritus de los líspuñoles é Ita­
lianos por los vientos solanos parece justificar cala 
idea; pero si la comparación de las estaciones del 
tiempo con la perpetración de delitos es curiosa, 
será de poca utilidad en la formación de un código 
penal, no siendo posible legislar para cada mes del 
año, ni aun para el intervalo de un solsticio al otro. 
La junta estadística, comoquiera, una iiifurnia <iue 
de 1,321 ofensas cornetillas contra la persona du­
rante el año en cuestión, J-M, el mayor número en 
cada me¿, ocurrieron cu el de Agosto, y 77, el menor 
número, ocurrieron en Septiembre, de lo (¡uc se 
infiere cuan sanguinaria es en Francia la estación 
canicular. De -í,Oiy ofensas contra la propiedad 
cometidas en dicho año, 351, el mayor número en 
cada mes, ocurrieron en Enero, y ¿7C, el menor nú­
mero, ocurrieron en Jul io. Pregunta, ¿ es el frío ó 
Ja oscuridad la causa mayor de los robos? Noso­
tros pensamos que ni uno ni otro, porque en la 
misma tabla vemos que en Febrero no linbo maa de 
'¿77 acueaciunes, mientras que en Agosto llegaron á 
323. Sea como fuere, si la junta estadística de 
Francia persevera en estas especificaciones por un 
periodo de años, quizas producirá alguna informa­
ción que incline á la legislatura á considerar alguna 
indicación sobre el asunto. 

Pero las tablas mas útiles en esta voluminosa 
colección son aquellas que se refieren á los crimi­
nales relapsos, á acusados de reincidencia. En 
estas tablas no solo se presenta el número de hts 
acusados por la primera, segunda, tercera, cuarta, 
quinta, sesta y sóplima vez, y cuantas veces el 
delito ha sido justificado, mas también la naturaleza 
de los crímenes anteriores; k duración de los cas­
tigos que les fueron impuestos, con la correspon­
diente división de edad, sexo ¿ instrucción ; y según 
estas tablas es preciso confesar en justicia 6. las 
mugares Francesas, ijue no son tan incorregibles 
como los hombres, ó (¡ue son mas sensibles al 
castigo corporal, porque si las convictas por 

"primera vez eran, como dijimos antes, en propor-
cion de 16-^ & 100, las relopsas no Hon mus de 12 
en cada ciento. 

En conclusión; una junta estadística como la de 
Francia será de suprema importancia en cada paia, 
y por menudo que nos parezca el plan propuesto 
en el modelo, no es impracticable. Libros impresoí, 
con colunas encalíczadas, como hemos diclm en otro 
número, hasta para ponerlo en práctica, y en nada 
podrá emplearse con mas utilidad la imprenta na­
cional ; una semana de trabajo y un costo de tres 
& cuatrocientos pesos bastará para suplir todos los 
juzgados de España, ó de cualquier estado de Amé­
rica con estos libros de registros bien ordenados. 

Concluiremos nuestras ottservacionca sobre el 
estado actual de crimen en España, Francia 6 Ingla­
terra, con la noticia, aiimpic imperfecta, que hemos 
adquirido de otros puisi-s, la cual mostraremos en 
una pequeña tabla de proporción, esperando que 
nuestros lectores disimularán las faltas (¡ue hallaren, 
asi en los cálenlos como en nuestras restricciones; 
haciéndonos la justicia de creer que es una tarca 
mas penosa rn la ejecución, de lo que parece en la 
exhibición de toda especie de relaciones estadísticas, 
estructos analíticos, y formación de tablas. 

CALCULO P B C R I M E N KN rnoPORCioN CON LA 

POULACION. 

CriiTiíoalcs. llabilaotes. 
España. . . , I en 1,0.54 
Francia I 4,-2S\ 
Inglaterra 1 7"7 
Escocia 1 G7'¿ 
Irlanda 1 490 
Gales 1 '2,3'2i) 
Dinamarca 1 1,700 
Suecia 1 1,500 
Estados Unidos de America ... 1 3,500 

Asi pues, considerada la población de Francia, se 
cometen en aquel reino menos crímenes que en los 
Estados Unidos de America; en estos menos que 
en Gales; aquí menos (pie en Dinamarca; en esta 
menos que en Suecia j luego sigue España, y pro-
bablemcfite Portugal y toda la Italia. En Ingla­
terra hay mas delincuentes que en la Península, 
pero menos (|ue en Escocía, sientlo Irlanda el pais 
donde mas abundan los criminales. Pero estas 
ilaciones serán erróneas si no se examinan sus pre­
misas, que son la naturaleza de loa delitos, y la 
administración de justicia. Por ejemplo : una po­
licía vigilante evitaría en España utia gran parte de 
las ofensas allí cometidas, y la mucha actividad de 
la policía en Inglaterra trae á los tribunales nn nú­
mero muy crecido de delincuentes que en España 
quedan impunes. El admirable alumbrado de las 
calles de Londres preserva las personas y propieda­
des, en las noches largas de 14 6 mas horas, entre 
veinte 6 treinta mil vagamundos abandonados de 
ambos sexos que infestan aquella metrópolis. V 
una quinta porte de las ofensas castigadas en Ingla­
terra, se consideran eu España como indignas de la 
noticia de los tribunales ó juzgados. 

LONDKES: 
Î .V LA IMi'BíMA Di; CARLUS llOOD E HIJO, l'lJl'l'li-''!t l O C n t , PLr.lll ülIir . tT 


